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Un descendiente de ameritados caudillos colorados de Casas Gran-
des, Chihuahua, escribió recientemente:

El tema de la Revolución era el pan nuestro de cada día tanto en mi
hogar como en los demás de mi numerosa familia. Se hablaba siem-

Pedro Salmerón estudia una de las facciones de la Re-
volución Mexicana con más mala fama, debido a la
ambigüedad de sus posiciones y a la personalidad de
uno de sus líderes, Benjamín Argumedo, así como por
sus seguidores los colorados, cuadrilla conformada por
miembros de la clase media y pueblos libres de la Co-
marca Lagunera que, inspirada por el programa del Par-
tido Liberal Mexicano, cobró fuerza durante la rebelión
de Pascual Orozco. Asimismo, presenta una descripción
de la región lagunera, a través de la cual es posible dilu-
cidar las razones de su rápido desarrollo y el porqué se
convirtió en importante semillero de grupos rebeldes.

Pedro Salmerón studies one of the Mexican Revolu-
tion factions with the worst reputation, due to the am-
biguity of its positions and to the personality of one of
its leaders, Benjamín Argumedo, as well as by his fol-
lowers the colorados, squad conformed by members
of the average class and free towns of the Comarca
Lagunera that, inspired by the program of the Mexi-
can Liberal Party, charged force during the rebellion
of Pascual Orozco. Likewise, it presents a description of
the Comarca Lagunera, through which is possible to
elucidate the reasons of its fast development and why
it became an important seed-bed of rebellious groups.
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Francisco I. Madero, Comarca Lagunera, Sixto Ugalde,
Pascual Orozco Vázquez, Francisco Villa, Emiliano Za-
pata, Partido Liberal Mexicano, Porfirio Díaz, Revolu-
ción Mexicana, Victoriano Huerta, constitucionalistas.
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176 PEDRO SALMERÓN SANGINÉS

pre con emoción y con un viril orgullo lleno de lealtad de algo que
llamaban “los colorados”. Sin embargo, yo no los encontraba en mis
libros escolares ; los mapas , las calles llevaban nombres como Madero,
Carranza, Zapata, Obregón, Villa. Pero de los colorados... ¡nada!1

Tiene razón. Los colorados han sido estudiados poco y mal, tan-
to, que debemos empezar por una primera definición: eran los re-
beldes que tremolaban la bandera roja, de donde les vino el nombre.
Empezaron a ser llamados así desde 1911 , cuando se opusieron por
la vía de las armas a los acuerdos de Ciudad Juárez, signados entre
el gobierno de Díaz y la dirección del maderismo, aunque alcanza-
ron su mayor fuerza con la rebelión de Pascual Orozco, en 1912.

A los orozquistas de Chihuahua se sumaron otros grupos de
revolucionarios norteños que hasta entonces habían peleado bajo
banderas tan distintas como difusas , contándose entre ellos el pre-
texto de estas páginas , el rebelde lagunero Benjamín Argumedo
Hernández. Desde el momento mismo de su pronunciamiento , los
orozquistas o colorados tuvieron muy mala prensa, y los argu-
mentos con que los partidarios del gobierno lo atacaron pasaron
sin crítica ninguna a la historiografía de la Revolución. Aunque
algunos orozquistas escribieron posteriormente sus memorias
( Juan Gualberto Amaya, Juan Andrew Almazán y Marcelo Cara-
veo) y al menos un historiador académico intentó explícitamente
“hacerles justicia” (Michel Meyer), la mala fama del movimiento
permaneció intacta.

Los caudillos rebeldes que se incorporaron a Pascual Orozco
en cuanto éste se pronunció contra Madero permanecen en el olvi-
do. Quizá el menos abandonado sea precisamente Benjamín Argu-
medo, sobre quien se han publicado al menos dos escritos breves,
muy distintos en tiempo e intención: un relato de sus últimos días
publicado hacia 1938 por el general Juan B. Vargas, quien había sido
“dorado” de Villa durante la Revolución, y una ponencia de Javier
Garciadiego que, como tal, dista de la minuciosidad y compren-

1 Arturo Quevedo Rivero , Los colorados. Novela histórica, Chihuahua, Centro Librero La
Prensa, 1998 , p. XIII. Quevedo pertenece a la estirpe de los generales orozquistas Rodrigo y
Arturo Quevedo, miembros de una familia de rancheros y comerciantes acomodados de
Casas Grandes. Sobre las razones de los Quev edo y otros miembros de las elites pueblerinas
del noroeste de Chihuahua para lanzarse a la Revolución, véase Jane Dale Lloyd , Cultura
material ranchera en el noroeste de Chihuahua, tesis de doctorado en Historia, México, Univer-
sidad Iberoamericana , 1995.
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sión con que ha rescatado a otros jefes militares de los años revolu-
cionarios que no han encontrado cabida en el panteón oficial.2

Este ensayo no pretende llenar ese hueco, pero sí llamar la aten-
ción sobre él, y presentar, a través de Benjamín Argumedo y sus
hombres, rebeldes originarios de los pueblos libres del oriente de
la Comarca Lagunera, a los colorados, quizá la facción revolucio-
naria más difícil de definir, la que mayores ambigüedades presen-
ta a la hora de estudiarla, debidas no sólo a la leyenda negra tejida
sobre ellos, también a lo difuso de sus posiciones, y que, por otro
lado, a partir de 1911 se las ingenió para ser derrotada una y otra
vez por cuantos enemigos se echó encima. No es desdeñable el he-
cho de que los colorados hayan sobrevivido como grupo hasta 1916,
a pesar de todas sus derrotas, lo que nos obliga a prestar atención a
las razones de su persistencia... y a las de sus derrotas.

¿Qué razones llevaron a Argumedo y sus hombres a tomar las
armas en 1910, y a oponerse sucesivamente a los gobiernos de Díaz,
León de la Barra y Madero, a la revolución constitucionalista (al
villismo en particular) y al gobierno de Carranza?, ¿cómo nace un
personaje de romance?

Francisco I. Madero

En la madrugada del 20 de noviembre de 1910 unos 300 hombres
mal armados tomaron Gómez Palacio, Durango, con la intención de
iniciar una revolución. Los atacantes se habían fijado como objetivo
original la vecina ciudad de Torreón, Coahuila , centro neurálgico de
la Comarca Lagunera y orgulloso símbolo de su acelerada moderni-
zación y su pujante riqueza, pero al faltar a la cita un poco más de la
mitad de los conjurados, los presentes decidieron asaltar Gómez Pa-
lacio, ciudad industrial de unos 15 000 habitantes, defendida por una
guarnición mucho más reducida que la de Torreón. Los rebeldes fue-
ron perseguidos por tropas federales destacadas desde Torreón y,
tras refugiarse en las serranías cercanas, se dispersaron.

2 Juan B. Vargas, “El Tigre de La Laguna”, en A sangre y fuego con Pancho Villa, México ,
Fondo de Cultura Económica, 1988, y Javier Garciadiego, “Benjamín Argumedo”, en Eugenia
Meyer et al., Francisco Villa y la Revolución Mexicana en el norte: Primer Coloquio Internacional
Homenaje al Doctor Friedrich Katz (Memoria, Durango, 6-8 de junio 1994), Durango, Universi-
dad Juárez del Estado de Durango, 1998 , p. 209.

EHMC 28 Finales.p65 11/07/2006, 02:47 p.m.177



178 PEDRO SALMERÓN SANGINÉS

Durante más de tres meses pudo creerse que eso había sido
todo, que la pretendida revolución había quedado en agua de borra-
jas. Desde la óptica del gobierno, los restos del grupo rebelde no se
distinguían por sus acciones y su fuerza del bandolerismo que aso-
laba la periferia de La Laguna cada vez que el río Nazas llegaba sin
agua suficiente. El gobierno federal se olvidó de la región y centró
su atención en el vecino estado de Chihuahua, donde la rebelión
prendió con fuerza alarmante. Pero en febrero de 1911 empezaron
a bajar de las serranías los rebeldes laguneros que se habían forta-
lecido discretamente, y operaron con audacia creciente entre Viesca
y Matamoros , entre Mapimí y Gómez Palacio y, más al sur, fuera
de los límites naturales de la Comarca, en la región de Cuencamé.3

¿Quiénes eran los rebeldes que atacaron Gómez Palacio y aque-
llos que los reforzaron en las semanas siguientes?, o mejor, ¿de dón-
de salieron , qué los hizo tomar las armas respondiendo al llamado
a la rebelión hecho por don Francisco I. Madero? Es muy difícil
saberlo con precisión, pero hay un buen número de indicios que
nos permiten establecer algunas generalizaciones. Quienes ataca-
ron Gómez Palacio eran, en su mayoría, artesanos, trabajadores y
pequeños propietarios de esa misma ciudad , dirigidos por Jesús
Agustín Castro , operario de los tranvías que comunicaban Gómez
Palacio, Ciudad Lerdo y Torreón; Orestes Pereyra, herrero u hoja-
latero de Gómez Palacio; Gregorio García, que se dedicaba al pe-
queño comercio en Gómez Palacio, y Juan Pablo Estrada Lozano,
tenedor de libros de una importante casa comercial. Unos treinta
jinetes llegaron desde la cercana villa de Matamoros de la Laguna ,
encabezados por Sixto Ugalde Guillén , Vicente Almaguer y Melesio
García de León. Los hombres que los seguían eran, casi todos, pe-
queños propietarios de tierras de Matamoros, un pueblo de cam-
pesinos libres.

3 La toma de Gómez Palacio y la configuración del grupo original, en Lorenzo Parra
Durán, Cómo empezó la revolución en Durango hace veinte años, Mérida, Tipográfica Yucateca,
1930, p. 1-7;  José Santos Valdés, Matamoros, ciudad lagunera , México, Distribuidora Nacional
de Publicaciones, 1973, passim; varias; Pablo Machuca Macías, La Revolución en una ciudad del
norte, Gómez Palacio , La Voz de Gómez Palacio, 1985, p. 8-13. La calma que siguió puede
advertirse perfectamente en las hojas de servicios de los jefes rebeldes de la zona que en los
años por venir se convertirían en generales revolucionarios, por ejemplo, los de Benjamín
Argumedo, Sixto Ugalde, Mariano López Ortiz, José Isabel Robles y otros. Véanse Secreta-
ría de la Defensa Nacional, Archivo “Cancelados”, exp. n. XI/III/2-70 , XI/III/3-1678 , c. 209.XI/
III/3-1959 y XI/III/3-1444, respectivamente (en adelante, SDNAC).
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Los que fallaron fueron los maderistas de Torreón , porque en
esa ciudad la policía descubrió oportunamente la conspiración y
aprehendió u obligó a esconderse a sus jefes, lo que hizo que los
hombres dispuestos a tomar las armas quedaran desconectados de
la conspiración. Tampoco acudieron los 200 jinetes ofrecidos por don
Calixto Contreras, jefe del maderismo en la región de Cuencamé,
donde la policía había actuado con parecida eficacia.

El mismo 20 de noviembre una veintena de hombres se apode-
raron, sin disparar un tiro, de Congregación Hidalgo (antes El Ga-
tuño), municipio de Matamoros. Iba a su frente un tal Benjamín
Argumedo Hernández, sastre y domador de caballos con fama de
parrandero y atravesado. Sus seguidores eran labriegos de la región,
pequeños propietarios o arrendatarios de tierras en la periferia de la
zona algodonera de La Laguna. Otro pequeño grupo, dirigido por
Enrique Adame Macías, cantinero de Matamoros, se pronunció en
San Pedro de las Colonias, abandonando la plaza, luego de adue-
ñarse de los fondos públicos, para unirse en la serranía a la partida
de Sixto Ugalde. Con Adame Macías se levantó un joven tendero de
San Pedro , llamado Pedro V. Rodríguez Triana.4

Los datos que tenemos sobre estos primeros grupos rebeldes
muestran las características del núcleo original del maderismo: por
un lado, artesanos , pequeños comerciantes , profesionistas liberales,
empleados de comercio y miembros de otros sectores medios de las
ciudades; y por el otro, pequeños propietarios de los pueblos libres
de la zona, o arrendatarios y trabajadores de las haciendas, pero na-
cidos en los pueblos libres. Este núcleo original se fortalecería con la
inclusión de algunos jornaleros eventuales de las haciendas algodo-
neras, recolectores de guayule e individuos pertenecientes a los gru-
pos humanos que se amontonaban en las ciudades o las estaciones
del ferrocarril, sin trabajo estable ni seguridad alguna. Al parecer,
no participaron en la rebelión maderista los peones de las hacien-
das ni los obreros industriales. En 1912, ya lo veremos , comenza-
ron a unirse a los distintos grupos armados los obreros, sobre todo
ferrocarrileros, y su participación aumentaría en 1913 y 1914. Lo
mismo sucedió con los mineros, que empezaron a incorporarse
masivamente a la lucha después de 1912, cuando la inseguridad

4 Roberto Martínez García, La visión agrarista del general Pedro V. Rodríguez Triana, To-
rreón, Universidad Iberoamericana/Gobierno del Estado de Durango , 1997, p. 21.
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social obligó a muchos negocios mineros a cerrar sus puertas. En
cuanto a los peones de las haciendas, parece que nunca participa-
ron significativamente en la lucha armada, a pesar de que el jefe
de la Revolución , Francisco I. Madero, era un prominente hacen-
dado de la zona que, como ocurrió en otras regiones del país, pudo
haber armado a sus peones conduciéndolos a la revuelta. Ni él lo
hizo en 1910 ni sus parientes y clientes en los años por venir. De
hecho, la producción de algodón de la Comarca no se redujo sensi-
blemente durante los años de la lucha armada, fuera de los perjui-
cios traídos por la desorganización del tráfico ferroviario, lo que
indica que las haciendas siguieron contando con su mano de obra.
Sin duda , para las facciones que controlaron sucesivamente la zona
eran más importantes los recursos derivados del algodón, que el
contingente de sangre que los peones pudiesen haber aportado.5

Los hombres que siguieron a Argumedo en 1910 y 1911 eran
pequeños propietarios o arrendatarios de Matamoros y algunos
ranchos situados entre esta villa y la de Viesca (principalmente El
Gatuño y La Soledad) o artesanos y pequeños comerciantes , como
el jefe Argumedo, sastre de El Gatuño , y uno de sus principales
oficiales , Juan Livas, tendero de Matamoros. En 1912, cuando Argu-
medo se levantó al grito de “¡Viva Zapata!” se le unieron personas
de similares características, oriundas de San Pedro de las Colonias
y Viesca, que habían participado en la rebelión maderista a las ór-
denes de Sixto Ugalde o Enrique Adame Macías y también algu-
nos pizcadores de algodón y recolectores de guayule. Es decir, la
rebelión que encabezó Argumedo fue, básicamente , la de los pue-
blos libres de la zona baja de la Comarca Lagunera,6 y en menor
medida, la de los sectores sociales más frágiles de la región, los jor-

5 El mejor análisis de los grupos sociales de la región es el de William K. Meyers, Forja
del progreso, crisol de la revuelta: los orígenes de la Revolución Mexicana en la Comarca Lagunera,
1880-1911, México, Gobierno del Estado de Coahuila/Instituto Nacional de Estudios Histó-
ricos de la Revolución Mexicana, 1996.

6 La Comarca Lagunera es una extensa llanura aluvial, donde llueve poco o nada, de
suelos extremadamente ricos , de unos 35000 ó 40 000 kilómetros cuadrados, circundada por
pequeñas cadenas montañosas extremadamente pobres y erosionadas. Sería, pues, un de-
sierto, pero su fértil tierra de migajón fue acarreada durante milenios por dos impetuosos
ríos de aluvión , el Nazas (con mucho el más importante) y el Aguanaval, que desemboca-
ban en la llanura y , sin encontrar salida, la anegaban formando una serie de lagunas que se
evaporaban por completo a las pocas semanas de la avenida de los ríos (hablo en pasado,
porque hace medio siglo que La Laguna no es tal, debido al control del agua en presas y
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naleros eventuales, aunque éstos, en general, se sumaron a la revuelta
ya avanzado 1911, cuando “la bola” rodaba ya con gran fuerza.

Viesca, Matamoros y San Pedro de las Colonias eran las únicas
poblaciones de la porción coahuilense de la Comarca Lagunera cu-
yos vecinos eran propietarios de tierras.7 El orgulloso pasado de
los vecinos de estos pueblos (y la conciencia que de él tenían) y el
resentimiento acumulado por los agravios reales o supuestos que
habían sufrido en los últimos veinte años hicieron de ellos el núcleo
de los grupos rebeldes de Sixto Ugalde, Enrique Adame Macías, Ben-
jamín Argumedo y José Isabel Robles, cuya participación en la lucha
armada contribuiría notablemente a hacer de La Laguna, en 1910-
1911, un semillero de revolucionarios sólo inferior a Chihuahua. El
primero de los tres pueblos era un fruto tardío de las colonias tlax-
caltecas del noreste, con los privilegios correspondientes; Matamo-
ros fue fundado por campesinos de Zacatecas en 1830, en tierras del
latifundio de San Miguel de Aguayo, al que Benito Juárez había do-
tado de tierras en 1864, y San Pedro de las Colonias nació en el cen-
tro de una muy razonable extensión de magníficas tierras regadas
por el Nazas, con que el general Gerónimo Treviño recompensó a
oficiales veteranos de la guerra de Intervención, cuando el caudillo
nuevoleonés era el comisario de los latifundios coahuilenses confis-
cados por el gobierno de Juárez a los sostenedores del imperio (y
que fueron devueltos a sus dueños en 1868, habiéndose fundado en
el ínterin San Pedro de las Colonias y, en Durango, Ciudad Lerdo).

Los vecinos de los tres pueblos protagonizaron el hecho más
significativo de la historia de La Laguna entre la consumación de
la independencia y la rebelión de Tuxtepec: la gradual desintegra-
ción del latifundio colonial, condición sine qua non del espectacular
desarrollo demográfico y agroindustrial que la región experimen-

canales). Fue el encauzamiento y aprovechamiento de ambos ríos , con técnicas modernas,
lo que permitió que la desierta región se convirtiera en un emporio agroinduistrial. La divi-
sión política indica una subdivisión regional: la “zona alta” es la porción de la comarca per-
teneciente a Durango (partido de Mapimí); la “zona baja”, la correspondiente a Coahuila
(distrito de Viesca).

7 Mapimí , Parras y Cuencamé, fundadas en las postrimerías del siglo XVI en los confi-
nes del país chichimeca, no estaban propiamente dentro de La Laguna; tampoco otros pue-
blos de origen colonial, como San Juan de Guadalupe o Pasaje. Los otros tres núcleos de
población de la comarca no sujetos a las haciendas, Torreón, Gómez Palacio y Lerdo , no
eran villas campesinas con su cuadro y ejidos, como Viesca , Matamoros y San Pedro de las
Colonias.
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tó entre 1884 y 1907. No es éste el lugar para contar esa historia ,
aunque sí podemos decir que el punto de inflexión de ese proceso
se dio en 1863 , cuando los vecinos de Viesca y Matamoros respon-
dieron a la agresión armada de los guardias de la hacienda con
una rebelión agraria que sacudió hasta sus cimientos al latifun-
dio , causándole pérdidas de las que no pudo recuperarse. Los
campesinos libres de Viesca y Matamoros (y después los de San
Pedro, leales soldados juaristas) estaban convencidos de que ha-
bían ganado con sangre su derecho a la tierra y, lo que era más
importante , al agua.8

La disolución del latifundio que tenía títulos sobre todas las tie-
rras de la Comarca , con la sola excepción de los cuadros de Viesca
y Mapimí , dio lugar, en la década de 1870 , a la formación de nu-
merosas fincas algodoneras altamente tecnificadas y de producción
orientada al mercado, que permitieron que la población regional
pasara de 10 000 a 35 000 habitantes. De ese modo, cuando en 1884
llegó el ferrocarril y surgieron de la nada las ciudades de Torreón
y Gómez Palacio, ya estaban dadas las condiciones del espectacu-
lar auge capitalista centrado en la agroindustria del algodón... y el
paulatino despojo de los derechos de agua de los pueblos libres y
su subordinación a la dinámica capitalista. Las posibilidades de de-
sarrollo de la región estaban limitadas por la disponibilidad del vi-
tal líquido (“La Laguna, don del Nazas”, dicen), y desde la década
de 1880 iniciaron largos y agudos conflictos por el agua entre los ha-
cendados de Coahuila y los de Durango, entre pueblos y hacien-
das, entre algodoneros y ganaderos, entre los gobiernos estatales
de Coahuila y Durango, entre el gobierno mexicano y la embajada
británica, y así hasta el cansancio.

Hacia la primera década del siglo XX, numerosos vecinos de los
pueblos , propietarios de tierras que no podían sembrar por falta
de agua, tuvieron que salir en busca de trabajo como recolectores de
Guayule, obreros en las fábricas de Gómez Palacio o lo que fuera.
Gregorio García , uno de los líderes de la revuelta, era un vecino de
Matamoros obligado a vivir en Gómez Palacio; y el propio Benjamín

8 En vísperas de la Revolución, cuando el agua de ambos ríos era totalmente aprove-
chada , las tierras irrigadas (“la verdadera Laguna”) oscilaban entre las 100000 y las 150000
hectáreas, de las casi cuatro millones de hectáreas de la dilatada llanura. María Vargas
Lobsinger, La hacienda de “La Concha”: una empresa algodonera de La Laguna, 1883-1917, México,
Universidad Nacional Autónoma de México, 1984, p. 14.
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Argumedo, cuyo padre poseía tierras en La Soledad, era sastre, pe-
letero, domador de caballos o lo que se requiriese.9 La protesta de
los campesinos fue subiendo de tono, aunque nunca logró articu-
lar demandas claras, fuera de sus derechos ganados con sangre, ni
siquiera cuando a partir de 1906 Viesca se convirtió en un foco de
la revuelta magonista.10

Decíamos atrás que luego de los pronunciamientos de noviem-
bre, la calma regresó a la Comarca Lagunera al menos en aparien-
cia. Los maderistas de la región no se habían preparado para una
larga y desgastante guerra de guerrillas, de ahí que muchos de los
atacantes de Gómez Palacio regresaran a sus casas a esperar una
ocasión más propicia. Otros se escondieron en remotas rancherías
y unos pocos mantuvieron el rescoldo de la revuelta. Fue en esta
etapa que Benjamín Argumedo empezó a hacerse de renombre por
la audacia de los golpes de su cuadrilla, formada por una veintena
de hombres, que operaba en las serranías del sur de la Comarca.

Además del fracaso de los planes originales, otro factor contri-
buyó a que los tres primeros meses de la rebelión tuvieran ese ca-
riz en la Comarca: luego de dos años malos, la cosecha de algodón
fue extraordinaria, combinándose con el aumento del precio mun-
dial de la fibra, y la pizca se prolongó hasta enero. Pero terminada
ésta, muchos jornaleros eventuales, en lugar de irse de la región se
unieron a los grupos rebeldes, cuyos efectivos aumentaron expo-
nencialmente en pocas semanas: hacia finales de enero había más
de 2000 hombres sobre las armas, agrupados en 40 ó 50 bandas
poco coordinadas, y los ataques a las plantaciones algodoneras y
al ferrocarril se hicieron casi cotidianos. Aunque todavía eran poco
aptos para el combate e incapaces de enfrentar eficazmente a sus
perseguidores (algunos destacamentos de rurales de la federación,
porque los soldados federales, muy escasos en número en la Co-

9 Véase también el testimonio de Apolonio Gómez Urquiza en Instituto Nacional de
Antropología e Historia, Archivo de la Palabra, Proyecto de Historia Oral (en adelante, PHO)
1/58. Santos Valdés, Matamoros..., p. 360-363 y 377-378.

10 Las mejores historias del espectacular desarrollo de La Laguna, y de la precedente
disolución del latifundio, son Meyers, Forja del progreso..., y Manuel Plana, El reino del algo-
dón en México, Monterrey, Universidad Autónoma de Nuevo León/Universidad Iberoameri-
cana, 1996; que junto con varias obras monográficas y otras fuentes me permitieron presentar
las razones de los laguneros rebeldes en Pedro Salmerón Sanginés, La División del Norte ,
tesis de doctorado en Historia, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2003,
p. 126-164.
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marca, se limitaban a resguardar las ciudades), los guerrilleros eran
obedientes a sus líderes y peleaban con gran entusiasmo.11

En febrero las acciones guerrilleras fueron creciendo en núme-
ro e importancia. Antes de que terminara ese mes el campo lagu-
nero estaba en manos de los rebeldes , y el gobierno también había
abandonado a su suerte la línea del ferrocarril de Torreón a Du-
rango , concentrando sus esfuerzos en la defensa de los ferrocarri-
les a Saltillo y Chihuahua. Y si bien Torreón, Lerdo y Gómez Palacio
no fueron amenazadas , sí fue ocupada brevemente la villa de Ma-
tamoros y , fuera de La Laguna pero inmediatas a ella, Cuencamé,
Nazas y San Juan de Guadalupe, Durango.12

Cuando llegó marzo , los rebeldes habían ganado todo cuanto
podían obtener actuando como lo venían haciendo. Ocupar defini-
tivamente plazas como Matamoros, Mapimí o Cuencamé, y hosti-
gar efectivamente las tres ciudades del corazón de la Comarca,
requería una nueva forma de lucha, cuya condición necesaria era
la unidad de mando , y en buscarla se fue todo el mes. No hubo
hechos de armas como los de febrero , pero se mantuvo la activi-
dad guerrillera , sobre todo en torno a las vías férreas. Y es que los
federales tampoco podían pasar a la ofensiva: Torreón recibía cons-
tantemente trenes cargados de soldados procedentes del sur, pero
sólo pasaban por la Perla de la Laguna con destino a Chihuahua,
donde las cosas estaban poniéndose color de hormiga para los de-
fensores del gobierno y en la Comarca sólo permanecía una pe-
queña guarnición. Los principales jefes de la revuelta se reunían,
consultaban con sus subalternos nominales, iban de un lugar a otro
tratando de convencer a los guerrilleros de unirse y disciplinarse ,
y poco a poco lo fueron logrando. A principios de abril se consoli-
daban los liderazgos de Jesús Agustín Castro y Orestes Pereyra en
la zona alta , de Sixto Ugalde en la zona baja y de Calixto Contreras
en la región de Cuencamé. Benjamín Argumedo , que tenía a sus
órdenes a un centenar de campesinos “echados pa’lante” de Mata-

11  William K. Meyers , “La segunda División del Norte: formación y fragmentación del
movimiento popular en La laguna, 1910-1911”, en Friedrich Katz (comp.), Revuelta , rebelión
y revolución. La lucha rural en México del siglo XVI al siglo XX, México , Era, 1990, v. 2, p. 126-
130;  Parra Durán, Cómo empezó..., p. 18-19.

12  Véase el notable incremento de los hechos de armas en la comarca y regiones aleda-
ñas en Santiago Portilla, Una sociedad en armas: insurrección antirreeleccionista en México, 1910-
1911, México, El Colegio de México , 1995, p. 491-510.
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moros, El Gatuño y ranchos aledaños, quedó subordinado a Sixto
Ugalde con el grado de capitán.

Francisco L. Urquizo, joven ranchero de San Pedro de las Colo-
nias que desde febrero se incorporó a la lucha armada, muchos años
después, ya general afamado y escritor de renombre, pintó la orga-
nización militar de aquellos primeros meses de la lucha armada:

No había regimientos ni escuadrones, sino grupos personalistas: la
gente de don Sisto [la de Sixto Ugalde], la gente de don Oreste [la de
Orestes Pereyra].

Nadie se consideraba entre aquellas gentes con la obligación pre-
cisa de luchar, sino de “ayudar”.

—¿De qué gente eres?— se le preguntaba a alguno.
—Ando ayudando a don Sisto Ugalde.
Es decir, que don Sixto era el de la obligación de pelear y no el

afiliado a su partida.13

Pero a fin de cuentas hombres de campo, acostumbrados a la
vida ruda, diestros jinetes y hechos al manejo de las armas (como
los pinta el propio Urquizo), aún sin organización ni experiencia ,
fueron poco a poco dominando la región. Entre el 28 de marzo y el
28 de abril cayeron en manos de los rebeldes Cuencamé , Velardeña,
San Juan de Guadalupe, Indé, Parras, Viesca, Matamoros, San Pedro
de las Colonias, Ciudad Lerdo y Mapimí, y en la primera semana de
mayo, 5000 ó 7 000 rebeldes empezaron a acercarse a Torreón y
Gómez Palacio: desde el oriente llegaron unos 2 000 jinetes manda-
dos por Benjamín Argumedo y Enrique Adame Macías, que habían
tomado y defendido Parras y Matamoros en cruentos combates; de
las montañas de Mapimí bajó Jesús Agustín Castro con 1 200 sol-
dados; de la zona de Tlahualilo llegó Orestes Pereyra con un fuer-
te contingente. Al mismo tiempo, Calixto Contreras y otros rebeldes
de Durango ponían sitio a la capital de ese estado. Un poco antes de
que Torreón y Durango quedaran cercadas , llegó a La Laguna Emi-
lio Madero González, hermano de don Panchito, con el nombra-
miento de jefe de la Revolución en Coahuila y Durango. Castro,
Pereyra y Ugalde reconocieron rápidamente su autoridad, porque
además de las necesidades puramente militares, se acercaba una

13 Francisco L. Urquizo, Recuerdo que..., México, Instituto Nacional de Estudios Históri-
cos de la Revolución Mexicana, 1985, p. 8-9.
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fecha fatal para los laguneros: si no empezaba a prepararse la siem-
bra, se perdería la cosecha de algodón.14

El 4 de mayo Gómez Palacio cayó en manos de los rebeldes: los
federales evacuaron la plaza para concentrarse en Torreón, que que-
dó sitiada el día 12. Luego de tres días de recios combates , los de-
fensores , menos de mil, evacuaron la plaza silenciosamente, en la
madrugada del 15 de mayo. Esa noche la pasaron en Gómez Pala-
cio Emilio Madero, Jesús Agustín Castro , Orestes Pereyra , Sixto
Ugalde y Gregorio García , y acampados frente a Torreón, con sus
hombres, sólo estaban algunos jefes secundarios, como Benjamín
Argumedo. Fue esa circunstancia la que llevó el nombre de nuestro
personaje a los encabezados de los diarios y a los cables telegráfi-
cos: en cuanto supieron que los federales habían huido , algunos de
los soldados revolucionarios menos disciplinados empezaron a en-
trar en grupos poco numerosos a la plaza , y antes de que amane-
ciera unos 400 rebeldes , unidos a los habitantes más pobres de
Torreón , notoriamente bebidos (lo primero que hicieron fue libe-
rar a los presos y acometer cuantos depósitos de bebidas espirituo-
sas había en la ciudad), le pegaron fuego a la jefatura política y a la
cárcel pública y saquearon las principales casas comerciales, pren-
dieron grandes fogatas en las calles y las plazas... y empezaron a
matar a cuanto chino se cruzase en su camino.

En esas circunstancias , Benjamín Argumedo entró a la ciudad
con cincuenta hombres , y sin hacer nada para detener el saqueo,
preguntó a los vecinos por las azoteas desde las que se había dis-
parado a los rebeldes en los días anteriores (el día 13, fueron las
caballerías de Argumedo las más audaces, rebasando la Alameda
y entrando a las calles de la ciudad, y su ataque fue rechazado por
los francotiradores apostados en las azoteas de los principales edi-
ficios, causándoles gran mortandad), y al señalársele el Banco Wah-
Yick (o “Banco Chino”, donde estaban también las oficinas de la
Asociación Reformista del Imperio Chino, partidaria de Sun Yat-
sen , conocida como “Club Chino”) como eje de esa defensa, Argu-
medo ordenó a sus hombres saquear el edificio y matar a quienes

14  Los diversos informes sobre las acciones militares de los grupos rebeldes que nos
permiten trazar las líneas de sus recorridos en marzo y abril, y la caída de las villas y pue-
blos de la región en sus manos , desde Cuencamé (28 de febrero) hasta Gómez Palacio (4 de
mayo), en Portilla, Una sociedad..., p. 507-579.
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estuvieran en él. De ahí, los soldados se siguieron al contiguo Puer-
to de Shangai, almacén de ultramarinos y telas finas, y la matanza
de chinos, que había empezado como algo casual, se volvió siste-
mática. Argumedo se instaló en un lujoso hotel del centro y dejó
que sus soldados hicieran lo que les viniera en gana.15

Los chinos se habían ganado el odio de las clases bajas de la
Comarca por razones difíciles de precisar, entre las que destaca un
primitivo repudio a lo extraño, a lo “incomprensible”. La colonia
china de Torreón estaba formada por unos 600 orientales con una
elite pequeña pero muy visible. Finalmente, los agravios que los
pobres de La Laguna guardaban contra los extranjeros (los hacen-
dados eran “gachupines”; “gringos” los administradores y capata-
ces de las minas y el ferrocarril; “turcos” y “chales” los pequeños
comerciantes que encarecían sus productos en los años malos) se
tradujeron en la venganza contra la colonia extranjera más vulne-
rable. Ya entrada la mañana, Orestes Pereyra y Emilio Madero pu-
dieron poner fin a los desmanes.16

El saqueo de Torreón y la matanza de chinos aterrorizaron a
los vecinos de la ciudad de Durango, sitiada por los rebeldes, por
lo que los notables negociaron con Emilio Madero para evitar una
toma violenta y el 30 de mayo la ciudad fue ocupada pacíficamen-
te. Para entonces ya se habían firmado los Acuerdos de Ciudad
Juárez, de manera que en muchas ciudades del país , los rebeldes
maderistas estaban entrando en son de triunfo.17

15 El mejor estudio de la colonia china de Torreón y la matanza subsiguiente es de Juan
Puig, Entre el río Perla y el río Nazas. La China decimonónica y sus braceros emigrantes: la colonia
china de Torreón y la matanza de 1911, México , Consejo Nacional para la Cultura y las Artes ,
1992 (Regiones). Puig revisó todas las actas judiciales (entre ellas las declaraciones de Benja-
mín Argumedo ante los jueces de la causa) del prolongado juicio con el que el gobierno de
Francisco León de la Barra quiso aclarar las cosas ante la muy enérgica y justificada reclama-
ción del embajador del Celeste Imperio. Véase también Machuca Macías, op. cit., p. 31-35.

16 Estos lamentables hechos resultaron de la transpolación y concentración de los agra-
vios de los sectores más humildes de La Laguna en un sector fácilmente identificable y muy
vulnerable. A los chinos de Torreón los mató el pueblo, los asesinos fueron los humildes , los
olvidados. Sus iras se volcaron contra los chinos , tan distintos aparentemente. En 1912 la
colonia china de Torreón era un recuerdo: los sobrevivientes habían huido. No quedaba Ban-
co Chino, ni Club Chino, ni lavanderías , almacenes ni restaurantes chinos. La gente interro-
gada por el juez Antonio Ramos Pedrueza señaló a los culpables. Los jefes subalternos, a
quienes tan fácilmente se podía acusar, como Benjamín Argumedo y Sabino Flores , culpa-
ron al pueblo de Torreón. “Nadie castigó a unos ni a otros: fue una Fuenteovejuna que mató
al igual y perdonó al tirano”. Puig, op. cit., p. 311-312.

17 Parra Durán, op. cit., p. 39-47.
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Pascual Orozco

Hemos visto el desarrollo de la revuelta en una región del país. La
ocupación por las fuerzas rebeldes de un puñado de villorrios y de
las ciudades de Torreón y Gómez Palacio no decidió la caída del
régimen pero contribuyó a ella. Tradicionalmente, se ha dicho que
durante la revolución maderista , la lucha armada se concentró en
el estado de Chihuahua, y que el presidente Díaz renunció forzado
más por la opinión pública que por la fuerza de las armas. Los rebel-
des apenas presentaron unas cuantas batallas, entre las cuales la de-
cisiva —por simbólica— fue la toma de Ciudad Juárez, Chihuahua,
el 10 de mayo de 1911. Santiago Portilla, dudando de esa afirmación,
hizo un estudio exhaustivo y riguroso de las fuentes primarias y
secundarias que se refirieran a hechos militares o político-militares
entre noviembre de 1910 y mayo de 1911, mostrando que la rebe-
lión “tuvo una importancia militar mucho mayor de lo que se ha
creído, al grado de poder hablar de una derrota armada del porfiris-
mo”.18 Para mayo de 1911, el ejército federal, ampliamente rebasa-
do por la situación, estaba a un paso de colapsarse, y para evitarlo,
el gobierno ofreció la transacción política plasmada en los Acuer-
dos de Ciudad Juárez.

Esta transacción implicaba la victoria política del movimiento ,
garantizando el acceso de Francisco I. Madero a la presidencia, lue-
go de un interinato en que gobernaría un porfirista “moderado”
(Francisco León de la Barra) , en cuyo gabinete estarían significa-
tivamente representados los maderistas. Pero implicaba también su
derrota militar, al evitar la inminente destrucción del viejo ejército y
acordar el licenciamiento de los rebeldes. No es extraño que Fran-
cisco I. Madero haya preferido apoyarse en un ejército que suponía
legalista e institucional , y no en los indisciplinados y voluntariosos
jefes revolucionarios, con los que él mismo había tenido ya fuertes
enfrentamientos , primero con cabecillas magonistas como José Inés
Salazar y Lázaro Alanís, y luego, recién tomada Ciudad Juárez, con
los más destacados jefes militares de la insurrección , Pascual Orozco
y Francisco Villa.

18  Portilla , op. cit., p. 89.
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Emilio Madero recibió de su hermano el encargo de instrumen-
tar los Acuerdos en Durango y Coahuila. No le fue difícil pactar en
ambos estados la formación de gobiernos de transición similares al
nacional, donde cupieran los representantes del viejo régimen y los
revolucionarios moderados , es decir, maderistas provenientes de
los sectores medios de las ciudades.19 Lo difícil, como en Chihuahua
y Morelos, fue la disolución de los cuerpos rebeldes. Emilio orde-
nó la concentración de los contingentes maderistas en las ciudades
de Durango, Torreón y Saltillo, y en la segunda mitad de junio de
1911 empezó a despacharlos a sus casas con cuarenta pesos y un
boleto de ferrocarril para cada “ex rebelde licenciado”. Las resis-
tencias fueron de tal magnitud que, finalmente, para mitigar el eno-
jo de los principales jefes, se decidió dejar sobre las armas siete
cuerpos de ex revolucionarios en ambos estados, cuatro de ellos en
La Laguna, a las órdenes de Jesús Agustín Castro, Orestes Pereyra,
Sixto Ugalde y Gertrudis Sánchez; uno en Cuencamé (Calixto Con-
treras); otro en Santiago Papasquiaro (Domingo Arrieta), y uno más
en Saltillo (Pablo González). Estos cuerpos de ex revolucionarios
serían conocidos como “irregulares”.20

Benjamín Argumedo, que había llegado a mandar a un millar
de hombres, conservó una compañía de un centenar de irregulares
pertenecientes al 20 Cuerpo Rural de la Federación, del coronel Sixto
Ugalde. De junio a septiembre de 1911 los hombres de Argumedo,
con base en Torreón, sirvieron de escolta del ferrocarril a Saltillo hasta
que una serie de conflictos entre Argumedo y las autoridades civi-
les determinaron la disolución de su compañía, enviándose a to-
dos los soldados a su casa con sus cuarenta pesos.21

¿Por qué los hombres de Argumedo, de valor y combatividad
probados, había estado custodiando los ferrocarriles? Porque la paz

19 Véase cómo se pactó esta transición en Durango y Coahuila en Pedro Salmerón , op.
cit., p. 212-216.

20 Véase el licenciamiento de los maderistas en una serie de textos transcritos por Fran-
cisco R. Almada bajo el título de “Insurgentes licenciados”, en Universidad de Sonora, Ar-
chivo Histórico de la Revolución Mexicana del Patronato para la Historia de Sonora (en
adelante, AHRM), t. LXVI. Sobre los cuerpos irregulares o rurales de la federación que queda-
ron sobre las armas en Durango y Coahuila, véase Graziella Altamirano, Los años de la Revo-
lución. Volumen 2: Durango, una historia compartida, México, Instituto de Investigaciones
Doctor José María Luis Mora, 1997 , p. 53-54.

21 Testimonio de Félix Delgado Luna (quien fuera soldado de Argumedo hasta esa fe-
cha), en PHO /1/79, ff. 8-10; Puig, op. cit., p. 184-202 y 311-312.
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distaba de haber regresado a La Laguna (al país). Ya el 24 de mayo
de 1911, apenas tres días después de la firma de los Acuerdos de
Ciudad Juárez , Ricardo y Enrique Flores Magón, Librado Rivera,
Antonio de P. Araujo y Anselmo L. Figueroa, en nombre de la Jun-
ta Organizadora del Partido Liberal Mexicano (PLM), dirigieron un
manifiesto a los soldados maderistas , en que señalaban que los diri-
gentes de la rebelión no querían otra cosa que derribar la dictadura
de Díaz para ponerse ellos en su lugar y que , habiéndolo logrado ,
traicionaban a los valientes soldados que les habían dado el triunfo
dejándolos a merced del enemigo de clase. El manifiesto excitaba a
los revolucionarios a sacudirse a esos traidores y continuar la lu-
cha bajo las banderas del PLM, auténtico defensor de los intereses
del pueblo: “No conspiréis contra vosotros mismos. Deshaceos de
vuestros jefes de cualquier manera y enarbolad la bandera roja
de vuestra clase inscribiendo en ella el lema de los liberales: Tierra
y Libertad”.22

El programa libertario (anarcosindicalista) del PLM era bien co-
nocido en Chihuahua y La Laguna, donde en 1906 y en 1908 hubo
revueltas magonistas, y ante el cariz que tomaba la situación y el
marcado disgusto de muchos jefes rebeldes con los Acuerdos de
Ciudad Juárez, el “manifiesto del 24 de mayo” era gasolina al fuego.
Desde los primeros días de junio los gobiernos de transición de Chi-
huahua , Durango y Coahuila empezaron a recibir informes de que
“conocidos agitadores” distribuían el manifiesto en numerosas lo-
calidades; se decomisó propaganda magonista y se aprehendió a los
“agitadores” en Cusihuiríachic, Ciudad Jiménez, Hidalgo del Pa-
rral , Casas Grandes, La Ascensión, Ciudad Camargo y Guadalupe
de Bravos, Chihuahua; en Cuencamé y Velardeña , Durango , y en
Viesca y Matamoros, Coahuila.23

En Chihuahua, a finales de junio y en julio la propaganda se
convirtió en rebelión: José Inés Salazar , Lázaro Alanís, Prisciliano
Silva, Luis A. García, José Flores Alatorre, Enrique Portillo y otros
magonistas se levantaron contra el gobierno enarbolando el Pro-
grama del PLM y la bandera roja. Desde entonces, el pueblo de
Chihuahua empezó a llamarlos “colorados”. Muchos de los desta-

22  Véase el texto íntegro del Manifiesto en Francisco R. Almada, La Revolución en el
estado de Chihuahua, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexi-
cana , 1964, t. I , p. 257-260.

23  Almada, op. cit., t. I, p. 261-267.
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camentos irregulares que se enviaban a perseguirlos sólo fingían
hacerlo, pues las simpatías de sus jefes y soldados estaban con los
rebeldes. En el otoño se empezaron a difundir el Plan de Tacubaya,
que proclamaba presidente a Emilio Vázquez Gómez, y el Plan de
Ayala, que estaba parcialmente inspirado en el manifiesto del 24
de mayo y nombraba jefe de la Revolución a Pascual Orozco , quien
para entonces estaba al servicio del gobierno como general en jefe
de las tropas irregulares de Chihuahua. En diciembre, Antonio Ro-
jas se levantó en la Sierra de Chihuahua al grito de “¡Viva Vázquez
Gómez!”

Benjamín Argumedo, que había regresado a El Gatuño en sep-
tiembre de 1911, criticaba abiertamente al gobierno local, encabe-
zado por Venustiano Carranza (quien para los jefes populares de la
Revolución no era otra cosa que un viejo porfirista y un aliado de los
poderosos), y pronto fue denunciado ante el gobierno como “peli-
groso agitador”, pues comentaba con notoria simpatía los levanta-
mientos magonistas de Chihuahua. Cuando las cosas en aquel estado
se descompusieron de plano, un destacamento de policía fue envia-
do a El Gatuño para aprehender a Argumedo, pero éste fue avisado
a tiempo, y el 5 de febrero de 1912 se pronunció al grito de “¡Viva
Zapata!” y “¡Tierra y libertad!” Durante unas semanas merodeó como
guerrillero, al frente de unos 200 hombres, hostilizando Matamoros
y Viesca y refugiándose en las escarpadas serranías aledañas, donde
se le incorporaron numerosos ex combatientes de 1910-1911, entre
los que estaba Pedro V. Rodríguez Triana, pequeño comerciante de
Gómez Palacio, donde nació en 1890, y que habría de convertirse en
el lugarteniente de Benjamín Argumedo hasta diciembre de 1915.
Finalmente, Argumedo y sus hombres se vieron obligados a huir
de la región, perseguidos cada vez más de cerca por sus antiguos
compañeros, los irregulares de Ugalde y Pereyra. A principios de
marzo ya estaban en Chihuahua a las órdenes del reincidente re-
belde Pascual Orozco.24

Dejemos momentáneamente a Argumedo para presentar sinté-
ticamente las razones de la rebelión de Orozco. Nacido en 1882 en

24 Santos Valdés, op. cit., p. 418-420. En sus declaraciones hechas en febrero de 1916 al
Consejo de Guerra que lo juzgó, Argumedo dijo que se levantó en armas porque le avisaron
que lo buscaban los federales. Esto parece ser cierto, pero no es lo único: su simpatía por los
rebeldes magonistas y zapatistas de Chihuahua era notoria. Las declaraciones en SDNAC,
exp. XI/III/2-70, f. 103-105.
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San Isidro , Chihuahua , al pie de la Sierra Madre, en el seno de una
familia de rancheros y comerciantes , Pascual Orozco Vázquez se
había labrado un pequeño capital llevando el oro y la plata de las
minas del corazón de la Alta Tarahumara a la estación ferroviaria
de San Isidro , su pueblo natal. Era éste un trabajo que requería un
excelente conocimiento del terreno y capacidades de organización y
liderazgo probadas; exigía ser un trabajador infatigable , diestro en
el ejercicio de las armas y tener una firme reputación de valiente. A
fin de cuentas , se trataba de conducir verdaderas fortunas, custodia-
das por una docena de leales , a través de una región tremendamen-
te escabrosa, poco poblada y plagada de individuos de armas poco
respetuosos de la ley. En 1909 se le acusó de estar en cercano contac-
to con el conocido rebelde magonista José Inés Salazar , y en 1910 se
involucró formal y decididamente con el partido antirreeleccionista.
Iniciada la rebelión maderista, Pascual Orozco destacó de inmediato
por sus cualidades natas de organizador y su carisma personal, con-
virtiéndose en el más importante jefe militar de la revuelta. Fue
bajo su mando que los rebeldes de Chihuahua obtuvieron el sor-
prendente éxito que culminó con la toma de Ciudad Juárez.25

Las razones por las que Pascual Orozco se convirtió en rebelde
maderista son tan vagas como las de muchos jefes populares de la
Revolución, Argumedo incluido. El primer documento revolucio-
nario que lleva su firma, dado a conocer el 6 de diciembre de 1910
en Ciudad Guerrero , es una típica condena a la tiranía porfirista y
un llamado a tomar las armas por la democracia , término abstracto
y vago, si los hay. Buena parte de los agravios acumulados por los
serranos chihuahuenses estaban dirigidos contra el cacique local ,
Joaquín Chávez,26 y contra una oligarquía regional que controlaba

25  Sobre Pascual Orozco y el orozquismo, es decir, el movimiento en torno al cual se
estructuran los colorados, véase Salmerón, op. cit., p. 228-240.

26  Francisco Díaz Pacheco, maderista oriundo de San Isidro y sobrino de Joaquín Chá-
vez, cuenta: “aquí en esta región y en todo el estado de Chihuahua, el que originó la Revo-
lución fue don Joaquín Chávez, de aquí de San Isidro”, y al ser preguntado si ése tal Chávez
era maderista, contestó que no; al contrario, era el cacique de la región contra el que se
habían levantado los rebeldes de la zona. PHO/1/77, f. 19. Joaquín Chávez ocupa un lugar
destacado en la crecida bibliografía sobre la rebelión de Tomóchic de 1892, pues su dominio
sobre la zona y ciertas actitudes personales fueron factores importantes en la prov ocación
de la ira del remoto pueblo serrano. Chávez controlaba en buena medida el comercio y la
arriería entre los minerales de la Sierra y Ciudad Guerrero y San Isidro, y representaba una
competencia desleal para gente como Pascual Orozco.

EHMC 28 Finales.p65 11/07/2006, 02:47 p.m.192



193BENJAMÍN ARGUMEDO Y LOS COLORADOS DE LA LAGUNA

de manera asfixiante la economía y la política del estado: el clan
Terrazas-Creel.27

Firmados los Acuerdos de Ciudad Juárez, Pascual Orozco fue
hecho a un lado por los principales políticos maderistas, ofrecién-
dosele apenas, para mitigar la ofensa, el cargo de comandante de
los rurales de Chihuahua, consistentes en tres cuerpos irregulares
de 350 hombres cada uno. Los desaires infligidos a Orozco por
Francisco I. Madero y Abraham González (gobernador de Chihua-
hua casi desde el triunfo de la rebelión) se fueron acumulando,28 lo
mismo que los pronunciamientos de tinte magonista, vazquista o
zapatista en el campo de Chihuahua. En febrero de 1912, los jefes
rebeldes que enarbolaban el Programa del PLM (José Inés Salazar y
Emilio P. Campa) ; los partidarios de Emilio Vázquez Gómez, que
sostenían el Plan de Tacubaya (Antonio Rojas y Blas Orpinel); los
que proclamaban el Plan de Ayala (Herminio R. Ramírez), y otros
grupos rebeldes, entre los que destacaba el que había redactado un
Plan de Santa Rosa (Braulio Hernández),29 empezaron a mandar
carta tras carta al agraviado Pascual Orozco pidiéndole que se pu-
siera al frente de la rebelión contra el gobierno de Madero, acep-
tando la jefatura que se le ofrecía en el Plan de Ayala. Eran los
elementos más radicales de la revolución norteña, que hacían pa-
tente su rechazo a la política conciliadora del presidente Madero.

La versión tradicionalmente aceptada añade otro factor de pre-
sión que, al decir de esa explicación, fue el que más pesó en el áni-

27 Sobre el clan Terrazas-Creel , y los resentimientos sociales generados por su poderío,
véanse Marc Wasserman, Capitalistas, caciques y revolución: la familia Terrazas de Chihuahua,
1854-1911, México, Grijalbo , 1987, y dos libros complementarios: José Fuentes Mares, Y Méxi-
co se refugió en el desierto: Luis Terrazas, historia y destino , México, Jus, 1954, y Francisco R.
Almada, Juárez y Terrazas (aclaraciones históricas), México, Libros Mexicanos, 1958.

28 Los historiadores de filiación maderista y la historiografía oficial de la Revolución
han negado sistemáticamente que Madero o don Abraham agraviaran o desplazaran de cual-
quier forma a Orozco, o que hubiesen sido “ingratos” con él, pero los indicios de los hechos
en contrario son, casi, abrumadores.

29 El Plan de Santa Rosa, fechado el 2 de febrero de 1912 en el panteón de ese nombre ,
contiguo a la ciudad de Chihuahua, fue redactado por el profesor Braulio Hernández,
antirreeleccionista desde 1909 y, a la sazón, reacio partidario de Vázquez Gómez. El plan, a
pesar de estar redactado en términos poco claros, consignaba dos de los factores más im-
portantes que concurrían en este segundo momento revolucionario: el agrarismo radical ins-
pirado en los planes de Tacubaya y Ayala (redactado el uno por Andrés Molina Enríquez y
el otro por Otilio Montaño y Emiliano Zapata), y un acendrado localismo que, prácticamen-
te, rechazaba toda intervención de las autoridades federales en los asuntos de Chihuahua.
Véase Juan Gualberto Amaya, Madero y los auténticos revolucionarios de 1910 , México, s. e. ,
1946, p. 362-363, y Almada, La Revolución..., t. I, p. 281-282.
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mo de Orozco, empujándolo al camino de la rebelión: los halagos
sistemáticos de los representantes de la oligarquía estatal, que ha-
biendo percibido tanto el descontento general del campo de Chi-
huahua como la desairada situación de Orozco , se propusieron
utilizarlo como un ariete contra Madero y Abraham González , en
una más de las conspiraciones contrarrevolucionarias que se suce-
dieron en 1911-1912.30

Esta última explicación , debidamente sazonada,31 fue la que se
impuso. Parece ser cierto que en los últimos meses de 1911 los re-
presentantes de la oligarquía local llenaron de atenciones a Orozco
y que a principios de 1912 unieron sus voces a las de los jefes re-
beldes y los parientes y amigos que instaban al general a levantar-
se en armas contra Madero. Hay evidencia documental de que el
clan Terrazas-Creel contribuyó a financiar la rebelión una vez que
Orozco se puso a su cabeza.32 Varios jóvenes miembros de las fa-
milias ligadas estrechamente al clan Terrazas-Creel militaron en el
movimiento orozquista. Es innegable , pues, que la oligarquía local
prestó ayuda a la rebelión de Orozco, y que su apoyo financiero
facilitó que en sus primeros momentos la rebelión aparentara una
gran fuerza. Es más que probable que lo que buscaran con esto fue-

30  Esta explicación fue utilizada en contra del orozquismo desde los primeros momen-
tos de la rebelión. Véase Conrado Gimeno, La canalla roja, El Paso (Texas), s. e. , 1912, y Ra-
món Puente, Pascual Orozco y la revuelta de Chihuahua, México, E. Gómez , 1912. Friedrich
Katz , Pancho Villa, México, Era, 1998 , t. I , p. 116 y s., ha sintetizado muy bien las argumenta-
ciones al respecto y las pruebas de los nexos de Orozco con la oligarquía chihuahuense.
Para los partidarios de Orozco esas acusaciones eran falsas y el caudillo serrano seguía sien-
do el más leal de los revolucionarios populares, pero negar los nexos del orozquismo con la
oligarquía es como negar los desaires que al general le infligieron los gobiernos nacional y
local: las pruebas, en ambos casos, son más que suficientes. Véanse las razones de la rebe-
lión desde la óptica orozquista, que omite toda influencia del clan Terrazas-Creel en el asun-
to, en Amaya, op. cit., p. 364-368.

31  Se decía desde entonces, y se siguió diciendo en la historiografía oficial, que Orozco
se vendió a los Terrazas por una ambición de poder fuera de toda medida y por dinero
contante y sonante. También se pintaba al coronel Pascual Orozco, padre, como un indi-
viduo al que el rápido e inesperado ascenso de su hijo le había hecho perder por completo
el sentido de la realidad,  y queriendo para él la presidencia de la República, se convirtió
en el puente entre los voceros de la oligarquía y el joven general. Éstas y otras conjeturas,
poco fundamentadas y extremadamente personalistas , le negaron toda validez a la rebelión
orozquista.

32  Para los gastos iniciales de la revuelta, Pascual Orozco obtuvo un préstamo de 208000
pesos, la mitad del cual fue aportada por las instituciones financieras del clan, dirigidas por
Enrique C. Creel y Juan A. Creel, y la otra mitad por diversos particulares, entre los que
figuraban Luis Terrazas Cuilty (hijo mayor del general Terrazas) y Juan A. Creel. Almada,
La Revolución... , t. I, p. 307-308.
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ra debilitar al inestable régimen maderista, suponiendo que Orozco
y sus oficiales no tenían ninguna posibilidad real de llenar el vacío
de poder que se generaría tras la caída de Madero. Sus razones para
forjar esta alianza son claras, no así las de Orozco y los oficiales
rebeldes que lo proclamaban su jefe. Porque el otro elemento fun-
damental de la rebelión de Orozco eran las apasionadas —aunque
un tanto vagas— ideas libertarias sembradas desde varios años
atrás por la propaganda magonista en el noroeste de Chihuahua.33

Las razones de Orozco eran más vagas que las de jefes mago-
nistas como José Inés Salazar o Emilio P. Campa, más parecidas a
las de Benjamín Argumedo. En una de las partes más logradas de
su libro, Michael C. Meyer, luego de analizar las versiones oficia-
les de la rebelión de Orozco, concluye:

Cualquiera que sea la validez de esta explicación, si Orozco no hubie-
ra estado convencido de que la Revolución había empezado a desviarse
del curso trazado en el Plan de San Luis Potosí , las maquinaciones de
los intereses creados —por sutiles que fueran— probablemente no hu-
bieran tenido éxito. Orozco se rebeló contra Madero por la misma ra-
zón por la que se había rebelado contra Díaz: en su forma sencilla, él
había deseado la implantación de un programa revolucionario que sa-
tisficiera las vehementes aspiraciones del pueblo mexicano. El general
no había perdido el contacto con las masas a pesar de la tenue alianza
con la aristocracia de Chihuahua.34

El 2 de marzo de 1912 Pascual Orozco puso fin a sus vacilacio-
nes y aceptó el mando que formalmente le ofrecían los rebeldes
magonistas y zapatistas de Chihuahua. En los días siguientes se
pronunciaron contra el gobierno la mayoría de los jefes de las tro-
pas irregulares de Chihuahua, únicas de guarnición del estado. Los
cabecillas se fueron reuniendo en la ciudad de Chihuahua y el 6 de
marzo Pascual fue aclamado como jefe de la nueva rebelión, juran-
do defender el Plan de San Luis reformado en Tacubaya y la parte

33 Katz supone que los oficiales orozquistas, de indudable vocación popular, fueron
engañados por el caudillo de San Isidro, y que se separaron de él tan pronto se enteraron de
la alianza que había firmado con los Terrazas. Para ello, se basa en las memorias de Enrique
Portillo, cuya publicación prepara actualmente Jesús Vargas Valdez. Todo eso no explica
por qué hombres como José Inés Salazar, Lázaro Alanís o el propio Argumedo,  fueron
orozquistas hasta el final.

34 Michael C. Meyer, El rebelde del norte. Pascual Orozco y la Revolución, México, Domés ,
1984, p. 80.
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relativa al problema de la tierra del Plan de Ayala. Le tomaron el
juramento David de la Fuente, José Inés Salazar, Emilio P. Campa,
Lázaro Alanís , Ricardo Gómez Robelo , Braulio Hernández, Roque
Gómez, Rodrigo M. Quevedo, Tomás V. Muñoz, Arturo L. Quevedo,
Juan B. Porras, Máximo Castillo , Pedro Loya y Blas Orpinel. Tam-
bién lo respaldaban Marcelo Caraveo, José Orozco y Félix Terra-
zas , jefes de la guarnición de Chihuahua ; José de la Luz Soto, jefe de
la guarnición de Parral, y Antonio Rojas, quien quedó al mando de la
guarnición de Ciudad Juárez. Los nombramientos extendidos ese
día para las responsabilidades políticas del movimiento muestran
el peso de los distintos grupos que en él convergían: el gobernador
Felipe R. Gutiérrez y José Orozco pertenecían al grupo ranchero
cercano al caudillo serrano ; David de la Fuente, Paulino Martínez ,
Cástulo Herrera y Braulio Hernández representaban a los elemen-
tos vazquistas y magonistas, así como Gonzalo Enrile y Manuel L.
Luján, a la oligarquía local.35

Los rebeldes controlaron rápidamente el estado de Chihuahua ,
batiendo y expulsando a los grupos que tomaron las armas en de-
fensa del gobierno (encabezados por Pancho Villa y otros revolu-
cionarios de 1910) y se prepararon para afrontar a las fuerzas que
el gobierno estaba reuniendo en Torreón. La concentración de tro-
pas federales en la Comarca Lagunera y la popularidad de Pascual
Orozco orillaron a los rebeldes laguneros a replegarse a Chihuahua,
donde fueron recibidos con entusiasmo. La personalidad de los je-
fes rebeldes de la Comarca, como la de los de Chihuahua, es mues-
tra clara de la indefinición del movimiento y de la extraña mezcla de
intereses en él representados: en enero y febrero se habían pronun-
ciado en la Comarca, enarbolando distintas banderas , Luis Murillo,
antiguo cabo de serenos de Torreón; José Isabel Robles, un joven
maestro rural en las haciendas de los Madero; Benjamín Argumedo
y algunos otros jefes populares, como Luis Caro y Epigmenio Es-
cajeda. Pero también se rebelaron , como en 1910, José de Jesús
(Cheché) Campos Luján y Pablo Lavín, retoños de las dos familias
más poderosas de la zona alta de La Laguna, los Luján y los Lavín.36

35  Véanse el juramento y los nombramientos en Almada, La Revolución..., t. I, p. 298-303.
36  Francisco L. Urquizo, Páginas de la Revolución, México, Instituto Nacional de Estu-

dios Históricos de la Revolución Mexicana, 1956, p. 21. Sobre los clanes Lavín y Luján, véa-
se Meyers, Forja...
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Los laguneros llegaron a Chihuahua a tiempo para tomar parte en
las discusiones que definieron el programa de la rebelión oroz-
quista, si es que tal puede considerarse el Plan de la Empacadora,
promulgado el 25 de marzo, dos días después de que Emilio P.
Campa derrotara a la columna federal enviada desde Torreón a re-
conquistar Chihuahua.37

El Manifiesto del 25 de marzo, o Plan de la Empacadora, inicia
diciendo que el triunfo de la Revolución se aproxima, por lo que es
preciso dar a conocer “el programa detallado que sintetiza los an-
helos del pueblo”, y llama a Madero “mentido apóstol”, “fariseo de
la democracia”, “ambicioso, inepto y miserable” y otras lindezas
semejantes. El manifiesto termina invitando a los mexicanos a la
lucha para derribar el gobierno de los traidores a la Revolución. El
plan en sí consta de 37 puntos: los 33 primeros tratan cuestiones
políticas, entre las que destacan la declaración de que Madero “fal-
seó y violó” el Plan de San Luis; la defensa de la tradicional auto-
nomía de los pueblos del norte y del federalismo, y un rechazo a la
injerencia estadounidense en las cuestiones mexicanas que, unido
a posteriores declaraciones de los jefes de la revuelta, terminaría
ganándose la enemistad del gobierno del país vecino, que como
primera providencia cerró el paso de armas y municiones a través
de la frontera de Chihuahua y persiguió el contrabando con relati-
va eficacia.38

Finalmente, el artículo 34 consigna las medidas en materia obre-
ra que el gobierno emanado de la Revolución tomaría, y que no
son otra cosa que las demandas que las sociedades mutualistas y el
catolicismo social de Chihuahua venían planteando desde varios

37 Las fuerzas que el gobierno federal había concentrado en Torreón, puestas a las ór-
denes del general José González Salas, avanzaron hacia Chihuahua a mediados de marzo y
fueron batidas por los orozquistas Campa y De la Fuente, en Estación Rellano, el 23 de mar-
zo. Los federales habían actuado con enorme soberbia y con exceso de confianza, llevando
solamente 2000 hombres a reconquistar Chihuahua, y los resultados fueron tan desastrosos
que González Salas, militar orgulloso y chapado a la antigua, se quitó la vida. Los otros dos
jefes de la columna, los generales Aureliano Blanquet y Joaquín Téllez, heridos en combate ,
llegaron a Torreón con sus fuerzas diezmadas. Peor le fue a la columna de diversión enca-
bezada por Fernando Trucy Aubert, derrotada cerca de Villa López por Salazar y Soto.

38 Los colorados eran radicalmente antiyanquis en sus declaraciones, lo que no con-
tribuyó a facilitarles la vida. El grito de guerra de José Inés Salazar era “¡Poco tiempo
California!”, un llamado a una hipotética reconquista de los territorios perdidos en 1848.
Véase el grito en John Reed, México insurgente, México, Ediciones de Cultura Popular, 1975 ,
p. 148.
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años atrás.39 Del artículo 35 se desprenden las demandas agrarias de
los rebeldes norteños, basadas en la aspiración utilitaria de la repú-
blica de pequeños propietarios libres e independientes , correspon-
diente a la experiencia agraria de Chihuahua, donde, salvo entre los
tarahumaras, la tierra de cultivo no solía poseerse colectivamente.40

Bajo el lema del movimiento (“Reforma, Libertad y Justicia”),
firman los generales Pascual Orozco, hijo; José Inés Salazar ; Emilio
P. Campa; Jesús José Campos , y Benjamín Argumedo ; los corone-
les Demetrio Ponce; Gonzalo C. Enrile y Félix Terrazas, y José Cór-
dova, como secretario. Para dar fe, firmaron también David de la
Fuente ; Silvestre, Rodrigo y Arturo Quevedo; Roque Gómez; Lázaro
Alanís; Ricardo Gómez Robelo; Juan B. Porras ; Máximo Castillo, y
otros. Una vez más, vemos aquí representadas las diversas tenden-
cias concurrentes en el orozquismo: firman los magonistas Salazar
y Alanís; los vazquistas De la Fuente y Ponce; Orozco y Córdova
por el grupo de San Isidro; los Quevedo, pertenecientes a los gru-
pos de poder de Chihuahua desplazados por Terrazas, pero que
habían conservado fuerte influencia en su región (Casas Grandes),
jefes populares de extracción humilde , como Argumedo y Castillo ,
y los jefes ligados al clan Terrazas-Creel, como Campos y Enrile.

Aquí conviene abrir un paréntesis: no es fácil seguir puntualmen-
te los pasos de la radicalización del PLM (que lo llevó del liberalismo
clásico al anarquismo libertario), para descubrir exactamente en qué
vericuetos del camino se fueron quedando todos los “liberales”
que no quisieron seguir al núcleo duro del partido. Muchos de los que
se fueron separando en el camino serían fundamentales en la defi-
nición ideológica de las facciones revolucionarias y en la construc-
ción del nuevo Estado. El Programa del PLM , fechado en julio de
1906, era el programa del liberalismo radical y muchos de los pun-

39  Es decir, supresión de las tiendas de raya, reducción y reglamentación de la jornada
laboral, aumento de los jornales “armonizando los intereses del capital y del trabajo” y obli-
gación de los patronos de proporcionar vivienda digna a sus obreros. El estudio de algunas
fuentes primarias poco exploradas me ha llevado a sorprendentes descubrimientos sobre la
importancia de las sociedades mutualistas —basadas en el catolicismo social— en la ciudad
de Chihuahua y otras poblaciones del estado (Parral, Santa Bárbara, Camargo , Santa Eulalia,
Nombre de Dios , Buenaventura, Valle de Allende y otras) y que algunos dirigentes mutua-
listas formaban en las primeras filas de la rebelión , como Cástulo Herrera. Véase Salmerón,
op. cit., p. 47-60.

40  Véase el texto del plan en Graziella Altamirano y Guadalupe Villa (comps.), La Revo-
lución Mexicana. Textos de su historia, México, Secretaría de Educación Pública , 1985, t. III,
p. 137-150.
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tos más significativos del Plan de la Empacadora están inspirados
en él (algunos tan ajenos a los norteños como la reintegración del
territorio de Quintana Roo a Yucatán), incluido el lema asumido
por el orozquismo y la bandera roja que usaron como enseña. En
1912, Ricardo y Enrique Flores Magón estaban llegando a sus pos-
tulados anarcosindicalistas, que partían de la exigencia de la su-
presión de la propiedad privada de los medios de producción y de
toda forma de gobierno. Como es evidente, los magonistas que en
1912 se subordinaron a Pascual Orozco no habían llegado a tanto.
Ni el Plan de la Empacadora ni el programa de ninguna otra facción
importante de la Revolución pidieron la supresión de la propiedad
privada. Querían reglamentarla, sí, pero no más. Como explica Ar-
naldo Córdova, los campesinos revolucionarios agrupados en los
ejércitos zapatista y villista (y de acuerdo con lo que aquí hemos
venido diciendo, también los jefes populares del orozquismo) “eran
antiterratenientes pero no anticapitalistas”.41

Mientras los colorados preparaban su programa, el gobierno
federal acumulaba nuevas tropas en Torreón , puestas a las órde-
nes del general Victoriano Huerta. Por instrucciones de Madero, la
columna federal fue reforzada por numerosos soldados irregula-
res para enfrentar a las entusiastas tropas orozquistas con gente de
origen y combatividad similares. Entre los jefes de estas corpora-
ciones destacaban Raúl y Emilio Madero, Francisco Villa, Eugenio
Aguirre Benavides, Toribio Ortega, Maclovio Herrera, Tomás Urbi-
na y otros revolucionarios de 1910, chihuahuenses y laguneros,
principalmente.42 Los siete cuerpos irregulares de Durango y Coa-
huila constituidos en 1911 no fueron incorporados a la columna de
Huerta, porque recibieron la misión de cubrir la retaguardia ante

41 Arnaldo Córdova, La ideología de la Revolución Mexicana, México, Era, 1973, p. 25.
Véase el texto del Manifiesto del PLM en Altamirano y Villa, op. cit., t. I, p. 311-341. En una
carta de 1911, Ricardo Flores Magón explicó así su transformación política: “El avance de
mis ideas es lógico, no hay nada de extraño en ello, nada de postizo. Primero creí en la
política. Creía yo que la ley tendría la fuerza necesaria para que hubiera justicia y libertad.
Pero vi que en todos los países ocurría lo mismo que en México, que el pueblo de México no
era el único desgraciado y busqué la causa del dolor de todos los pobres de la tierra y la
encontré: el capital”, citado por Córdova, op. cit. , p. 175. Los mejores análisis del pensamiento
magonista y su evolución del liberalismo clásico al anarquismo libertario , en las páginas
173-187, y en Armando Bartra (prólogo, recopilación y notas), Regeneración 1900-1918. La
corriente más radical de la Revolución de 1910 a través de su periódico de combate, México, Hadise ,
1972.

42 Almada, La Revolución..., t. I, p. 337-338.
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eventuales pronunciamientos rebeldes o maniobras de diversión
realizadas por orozquistas desprendidos de Chihuahua.43

Es decir, que mientras muchos caudillos de la rebelión maderista
se adherían al nuevo movimiento, otros tantos permanecían leales
al gobierno. Ya hemos visto qué tipo de jefes populares se rebelaron
entre enero y marzo de 1912: los magonistas , algunos dirigentes
mutualistas y jefes rancheros con fuertes aunque vagas aspiraciones
de justicia agraria. ¿Quiénes se quedaron en las filas maderistas? Los
jefes campesinos con mayor claridad política que, a diferencia de
hombres como Argumedo, que antes de la convocatoria a la rebe-
lión maderista no habían participado en política, llevaban años diri-
giendo a sus pueblos en las luchas de reivindicación agraria; los
caudillos procedentes de los sectores medios urbanos identificados
con Madero , así como individuos que antes de la Revolución habían
vivido en el borde de la ilegalidad, a veces participando en esa for-
ma primitiva de protesta que es el bandolerismo social. Un sector
que no había participado colectivamente en la etapa maderista, el de
los trabajadores del riel, aportó su contingente de sangre y nuevos
jefes. Por supuesto, hay excepciones de uno y otro lado pero en tér-
minos generales así fueron las tomas de partido.44

Entre mayo y julio de 1912 las fuerzas del gobierno avanzaron
lentamente desde Torreón hasta Chihuahua, derrotando a los colo-
rados en tres batallas campales. Benjamín Argumedo no participó
en la primera parte de esa campaña porque Orozco lo envió a La
Laguna, junto con Cheché Campos y Emilio P. Campa. De ese modo ,
mientras en Chihuahua se libraba una guerra de posiciones, con
frentes bien definidos y batallas formales, en Durango y La Laguna
se reeditó la lucha guerrillera de 1910-1911, con mayor encono, por-
que los contendientes no eran ya soldados bisoños. En los meses de
marzo y abril de 1912 , Campos, Campa y Argumedo, secundados
por Pablo Lavín, Librado Galaviz y otros jefes, recorrieron con furia
los campos de La Laguna y del norte y oriente de Durango, incen-
diando haciendas, tomando pueblos y saboteando las vías del fe-
rrocarril. Buscaban retrasar o impedir la marcha de la columna de

43  Santos Valdés, op. cit., p. 150-154, e Ildefonso Villarejo, Historia de la Revolución Mexi-
cana en Coahuila, Saltillo, Biblioteca de la Universidad Autónoma de Coahuila, 1983, p. 206-
210.

44  Casi todos estos jefes volverían a unirse en 1913, dando vida a la División del Norte,
véase Salmerón , op. cit.
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Huerta para dar tiempo a Pascual Orozco de conseguir municiones
suficientes para presentar una campaña formal, pero a pesar de que
su campaña guerrillera se desarrolló con notable éxito, Huerta no
se desvió: dejó, como ya dijimos, a los irregulares de Durango y Coa-
huila la ingrata tarea de perseguir las veloces y ubicuas columnas de
Campos y Argumedo. Ésa fue una estrategia acertada, pues aunque
exitosa, la campaña guerrillera de Campos y Argumedo no logró su
verdadero objetivo, que era detener la marcha al norte de la colum-
na de Huerta. La derrota de Orozco en la batalla de Rellano obligó a
los que combatían en Durango a regresar a Chihuahua, a donde lle-
garon a tiempo para ser vencidos , con el grueso de sus correligio-
narios, en la decisiva batalla de Bachimba.45

Caídas Chihuahua y Ciudad Juárez en manos de los federales
(7 y 13 de julio), los orozquistas se disgregaron. Pascual Orozco,
José Inés Salazar, Marcelo Caraveo , Antonio Rojas y otros jefes de
Chihuahua permanecieron en ese estado, mientras Campos, Argu-
medo y otros más, bajaron a Durango y La Laguna. Ahí estuvo unos
meses nuestro personaje hasta que la gente de Pereyra y Contreras
le hizo de tal punto la vida imposible que se movió a Zacatecas al
frente de doscientos o trescientos hombres. Llegó hasta Huejuquilla,
Jalisco, que tomó el 12 de diciembre , y permaneció en la accidenta-
da región limítrofe entre Zacatecas y Jalisco, al frente de una pe-
queña fuerza guerrillera, hasta que el cuartelazo de la Ciudadela
vino a trastornar el panorama nacional, sacándolo de ese rincón
del país donde nada se le había perdido.46

Victoriano Huerta

El 9 de febrero de 1913 una parte de la guarnición de la ciudad de
México se pronunció contra el gobierno y liberó a los generales Ber-
nardo Reyes y Félix Díaz, que habían encabezado sendas revueltas
contrarrevolucionarias el año anterior. Los diez días siguientes , lla-

45 Puede reconstruirse la campaña orozquista en Durango y La Laguna a través de los
expedientes personales de Severino Ceniceros (lugarteniente de Contreras) y Pablo Díaz
Dávila (oficial de Pereyra), SDNAC, XI/III/2-156, t. I, f. 106-109 y X/III/3-546, f. 62-63, respecti-
vamente. Véanse también Parra Durán, Cómo empezó..., op. cit., p. 61-67 ; Altamirano, “Los
años de Revolución”, op. cit., p. 57-60, y Santos Valdés, op. cit., p. 150-154.

46 Ibidem, p. 421-422.
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mados “la decena trágica”, terminaron cuando el jefe del motín,
Félix Díaz , y el comandante de las tropas del gobierno encargadas
de combatirlo , Victoriano Huerta, firmaron un acuerdo —con la
mediación del embajador estadounidense— que causó la prisión,
renuncia y asesinato del presidente Francisco I. Madero y del vice-
presidente José María Pino Suárez. Huerta asumió la presidencia
de la república. Esta asonada militar no tenía conexión con la rebe-
lión sin esperanzas que mantenían los colorados, pero la fuerza del
orozquismo en 1912 y la permanente inseguridad en el campo nor-
teño , debilitaron al gobierno de Madero contribuyendo a su caída.

Al asumir el poder , Victoriano Huerta era consciente de que no
podía dar marcha atrás y reimplantar un régimen que fuera una
calca del porfirista. Instaló un gabinete con personalidades de di-
versas tendencias , reconocidas por su capacidad, y de inmediato
empezó a negociar con los grupos rebeldes al gobierno maderista
que seguían sobre las armas, orozquistas y zapatistas principalmen-
te. A los primeros les hizo un gesto significativo desde el primer
día de su gobierno , al ofrecer la cartera de Comunicaciones y Obras
Públicas al general e ingeniero David de la Fuente , quien rehusó la
oferta. La mayor parte de los gobernadores y prácticamente todos
los jefes del ejército reconocieron al nuevo gobierno y durante las
primeras semanas posteriores al golpe de Estado , pareció que Huer-
ta encontraría la fórmula para pacificar el país, manteniendo en lo
fundamental el estado de cosas imperante antes de la Revolución
y haciendo graduales concesiones respecto a dos de las más agu-
das demandas de los grupos revolucionarios: el problema de la tie-
rra y el de las relaciones laborales.47

Un logro significativo en los albores del mandato de Huerta fue
el reconocimiento de su gobierno por parte de Pascual Orozco. Al
ofrecimiento de la cartera de Comunicaciones a De la Fuente, Oroz-
co respondió con un telegrama de felicitación al nuevo gobierno ,
que de inmediato envió a Chihuahua una comisión negociadora
encabezada por Ricardo García Granados, hermano del secretario
de Gobernación. Orozco la encontró en Villa Ahumada y puso cinco
condiciones para aceptar al nuevo régimen: que se reconociera la con-
tribución de los soldados orozquistas en la caída del régimen y, por
lo tanto, se les pagaran sus haberes desde julio anterior; que se pen-

47  Michael C. Meyer, Huerta. Un retrato político, México, Domés, 1983 , p. 71 y s.
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sionara a las viudas y huérfanos de los soldados muertos en com-
bate contra las tropas federales o maderistas; que se promulgaran
leyes agrarias que dieran tierra a las “grandes masas de pobres”; el
pago de las deudas contraídas por Orozco para financiar la rebelión,
y que se incorporara a los orozquistas como rurales de la federación.
Tras consultar telegráficamente con Huerta, García Granados acep-
tó todas las condiciones, y Pascual Orozco anunció su adhesión to-
tal al nuevo gobierno el 27 de febrero de 1913. Verdaderamente, en
su odio a Madero, Pascual Orozco había terminado por perder toda
brújula política, lo mismo que sus lugartenientes, que como él, re-
conocieron a un régimen militar que de inmediato se valió del vie-
jo ejército y la vieja clase política.48

Suspendida la persecución de las guerrillas orozquistas dise-
minadas en el norte y centro-norte del país, éstas se fueron con-
centrando en las ciudades de Chihuahua, Torreón y Durango, y el
8 ó 9 de marzo Pascual Orozco, Marcelo Caraveo, Benjamín Argu-
medo, José Inés Salazar, Pascual Orozco padre y otros jefes colora-
dos salieron rumbo a la ciudad de México, donde fueron recibidos
oficialmente por Alberto García Granados, secretario de Gober-
nación, de quien dependerían en tanto rurales. Pascual Orozco se
reunió en privado con Victoriano Huerta y recibió el empleo de ge-
neral del ejército federal y el encargo de conducir las negociacio-
nes de paz con Emiliano Zapata.49

Las negociaciones con Zapata no dieron otro resultado que la
captura y posterior fusilamiento del coronel Pascual Orozco, pa-
dre, y la ruptura violenta del caudillo suriano con el general norte-
ño, a quien el primero acusó de traidor a la Revolución, señalando
claramente que no había absolutamente nada que negociar con un
régimen surgido de la traición. En una de las cartas a Zapata apare-

48 Almada, La Revolución..., t. II, p. 20-22, y Meyer, El rebelde..., p. 120-123. Al respecto,
dice este autor: “El que Orozco se hubiera sometido al gobierno del usurpador también tiene
como explicación su falta de conocimiento de la política. Ignorante de las ideologías políticas,
el chihuahuense fue nuevamente presa de intereses que trataron de usar su popularidad
con fines egoístas. Frente a una campaña militar Orozco era un hombre metódico y de cál-
culos minuciosos, pero cuando se veía obligado a tomar una decisión política, su sagacidad
y discernimiento desaparecían y se convertía en un ingenuo confundido. Eliminado Made-
ro por el golpe de Huerta, el curso a seguir, en opinión de Orozco, era una cuestión de sim-
ple alternativa: unirse al nuevo gobierno, o volv erse hacia los enemigos que lo habían
perseguido en el norte del país [...]. Cuando se le dieron garantías razonables de que Huer-
ta accedería a sus peticiones, Orozco decidió jugarse su suerte con las fuerzas del gobierno”.

49 Meyer, El rebelde..., p. 123.
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ce la única argumentación explícita de Orozco sobre sus razones para
reconocer a Huerta , como única manera de restablecer la paz e ins-
trumentar las demandas de la Revolución por vías legales antes de
que la nación se desangrase. Añadía que “el actual gobierno ha ema-
nado de la Revolución y está identificado con nosotros por su espíri-
tu y por deseos de llevar a cabo las reformas exigidas por nuestro
estado social”. Hasta ahí llegaba la desorientación de Orozco.50

Mientras Orozco perdía el tiempo en negociaciones condena-
das al fracaso, la situación nacional se complicaba a pasos agiganta-
dos. En los últimos días de febrero algunos regimientos irregulares
acantonados en el norte del país (sobre todo en Chihuahua y Du-
rango) se pronunciaron contra Huerta. Mientras no pasara de ahí ,
el ejército federal podría controlarlos , pero en marzo la cantidad y
la calidad de los grupos y las personalidades que se declararon en
contra del gobierno “usurpador”, le dieron otro cariz al asunto. El
gobernador de Coahuila, Venustiano Carranza, desconoció al go-
bierno de Huerta y llamó a derribarlo, con el argumento de que
había accedido al poder inconstitucionalmente, por lo que la rebe-
lión estaba claramente justificada en la ley suprema del país. Ese
argumento dio su nombre a la nueva rebelión: constitucionalista.
El pie veterano de la nueva revuelta, en el norte del país, fueron
las tropas irregulares maderistas, que se habían reforzado consi-
derablemente durante la rebelión de Orozco. Hacia mediados de
abril , la rebelión ardía con fuerza en todo el norte, aunque los re-
beldes sólo habían alcanzado éxitos significativos en el remoto y
aislado estado de Sonora, donde las fuerzas del gobierno queda-
ron reducidas al puerto de Guaymas.51

50  Véase la carta en Gildardo Magaña, Emiliano Zapata y el agrarismo en México, México,
Comisión para la Conmemoración del Centenario del Natalicio del General Emiliano Zapa-
ta, 1979, t. III, p. 108-109. Las negociaciones entre Orozco y Zapata , y la violenta e inmedia-
ta reacción del caudillo suriano contra el nuevo gobierno , en p. 110-139.

51  Las tropas “irregulares” o “auxiliares”, es decir , los maderistas que habían conserva-
do su armamento y organización, fueron muy importantes en el estallido de la revolución
constitucionalista en Sonora, Chihuahua, Coahuila, Durango y Sinaloa. Gobernadores de
origen maderista como José María Maytorena , de Sonora;  Abraham González, de Chihuahua,
y Venustiano Carranza, de Coahuila,  habían defendido a capa y espada la existencia de
“sus irregulares”, vale decir, de las tropas maderistas estatales: en enero de 1913 Carranza y
Maytorena coincidieron en la ciudad de México para defender a sus irregulares. Para Ca-
rranza, “el país olía a desastre”; para Maytorena, “la situación general en la república [...]
era todo lo malo que podía ser”. Preveían que tras los cuartelazos y revueltas de Félix Díaz,
Bernardo Reyes , Emiliano Zapata, Emilio Vázquez Gómez y Pascual Orozco sobrev endría,
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Ante la importancia creciente de la rebelión, el gobierno deci-
dió mandar a los orozquistas a combatir en sus propios terrenos,
donde serían más útiles que en ninguna otra parte. Se asignó a
Pascual Orozco a la guarnición de Chihuahua, a Jesús José Cam-
pos a la de Durango y a Benjamín Argumedo a la de Torreón. El 9
de mayo un contingente de un millar de orozquistas salió de la ciu-
dad de México, llegando a Torreón en los últimos días del mes. Ahí
se quedaron Campos y Argumedo, mientras Orozco preparaba la
marcha para Chihuahua, donde las guerrillas constitucionalistas
habían encerrado a la guarnición federal en la capital del estado y
Ciudad Juárez. El 1o. de julio salieron rumbo a Chihuahua Pascual
Orozco, José Inés Salazar, Lázaro Alanís, Marcelo Caraveo, José Flo-
res Alatorre y otros caudillos colorados. En el camino derrotaron,
en una decena de combates, a los revolucionarios de Maclovio He-
rrera, Manuel Chao , Trinidad Rodríguez y Rosalío Hernández. El
22 de julio llegaron a Chihuahua, donde Orozco, que todavía era
muy popular, llamó a filas a sus partidarios, haciendo subir la guar-
nición de la capital a 12000 hombres, tres cuartas partes de los cua-
les eran colorados.

Al mismo tiempo, Cheché Campos, Pablo Lavín, Luis Caro y
Epigmenio Escajeda, salieron de Torreón a Durango, ciudad ase-
diada por Contreras, Pereyra y Arrieta. La oportuna llegada del afa-
mado caudillo colorado evitó la caída de la plaza en manos de los
rebeldes, que se retiraron al norte del estado. A su vez, Benjamín
Argumedo reunió 2000 ó 3 000 soldados en la Comarca Lagunera ,
convirtiéndose en pieza clave de la defensa de Torreón, cuando
Venustiano Carranza en persona, al frente de unos 5000 ó 6 000 re-
beldes de Coahuila y Durango, la atacó entre el 22 y el 31 de julio.
A raíz de la defensa de Torreón, Argumedo fue ascendido a gene-
ral de brigada y condecorado: la actuación de las fuerzas de Orozco,

“ante la política de transacción y debilidad del gobierno de Madero”, un golpe victorioso ,
con la consiguiente cacería de revolucionarios, y que para entonces su única garantía serían
precisamente esas fuerzas irregulares que, con enorme miopía, Madero insistía en disolver.
Sobre la importancia de los irregulares y los conflictos de los gobernadores norteños con el
gobierno federal en torno a ellos, véanse Héctor Aguilar Camín, La frontera nómada, Sonora y
la Revolución Mexicana, México, Secretaría de Educación Pública/Siglo XXI, 1985, p. 256-261
(Cien de México);  Jorge Vera Estañol, Historia de la Revolución Mexicana. Orígenes y resulta-
dos, México, Porrúa , 1983, p. 287-293, y Juan Barragán Rodríguez, Historia del Ejército y de la
revolución constitucionalista, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolu-
ción Mexicana, 1985, t. I , p. 18-25.
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Campos y Argumedo estaba obligando a los generales del viejo
ejército a reconsiderar su desprecio por las tropas irregulares, que
se estaban volviendo indispensables en la campaña.52

Michael Meyers sostiene que sin la participación de los colora-
dos en la campaña del norte , que nunca ha sido estudiada en su
justa medida, Pancho Villa habría controlado Chihuahua y Durango
rápidamente y ganado él sólo la Revolución:

Sin el hábil freno que Orozco puso a los dorados de Villa en Chi-
huahua, el movimiento constitucionalista no habría tenido tres cabe-
zas. Si las fuerzas irregulares de Orozco no hubieran impedido el paso
al bien equipado ejército de Villa, dando tiempo a Obregón y a Ca-
rranza para obtener una serie de triunfos, el caudillo-bandido sin duda
alguna hubiera llegado a la capital varios meses antes que sus compa-
ñeros del este y el oeste y la Revolución habría asumido un tono muy
diferente.53

Esto es llevar las suposiciones contrafactuales demasiado lejos,
principalmente por desconocimiento de la situación político-mili-
tar de la república en el verano de 1913: cuando Pascual Orozco sa-
lió a Chihuahua, Venustiano Carranza ya había sido reconocido como
primer jefe de la Revolución por todos los rebeldes norteños, a pe-
sar de que las fuerzas irregulares de Coahuila, que mandaba Pablo
González, habían sido incapaces de controlar el estado. Por su parte ,
las aguerridas tropas sonorenses , que mandaba Álvaro Obregón,
habían derrotado en varias batallas importantes a los federales, con-
trolando todo el estado salvo Guaymas, donde quedó sitiada la guar-
nición federal, y se preparaban para marchar sobre Sinaloa. En
cambio , en Chihuahua, los rebeldes carecían de unidad de mando ,

52  Cuando M. Meyer, único historiador que ha intentado rastrear a los orozquistas, habla
de asuntos militares cae recurrentemente en errores graves, exageraciones notables y afirma-
ciones sin fundamento (sin contar con que sólo sigue a Orozco), de modo que estos dos
párrafos están basados en los datos que , estudiando el villismo, he encontrado en los archi-
vos de la Secretaría de la Defensa Nacional: para Orozco, las hojas de servicios de los oficia-
les rebeldes de Chihuahua (v. gr. Manuel Chao, Praxedes Giner Durán, Eulogio Ortiz Reyes
y Federico Chapoy), además de la versión del comandante militar de Chihuahua, general
Salvador Mercado. Para Campos y Argumedo, las hojas de servicio del propio Argumedo,
y de rebeldes como Severino Ceniceros, José Carrillo , Pablo Díaz Dávila y Adolfo Terrones
Benítez , así como las posteriores narraciones de los generales Juan B. Vargas y Adolfo Te-
rrones Benítez. También Marcelo Caraveo, Crónica de la Revolución (1910-1929), México , Tri-
llas , 1992, p. 77-79.

53  M. Meyer, El r ebelde..., p. 127.
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y aunque tenían bajo su control prácticamente todo el estado, re-
duciendo a los federales a las ciudades de Chihuahua y Juárez, eran
incapaces aún de coordinar sus esfuerzos para amenazarlas (lo que
también explica las fáciles victorias que Orozco cosechó en su ca-
mino desde Torreón). Sólo a finales de agosto, luego de obtener una
resonante victoria en el pueblo de San Andrés, Pancho Villa pudo
empezar a reunir bajo sus órdenes a varios de los núcleos guerri-
lleros que hasta entonces habían peleado por su cuenta y riesgo.

El movimiento revolucionario en Chihuahua, Durango y La
Laguna (lo que sería la zona bajo control del villismo) se consolidó
apenas a principios de octubre, cuando ya Obregón y los suyos
avanzaban sobre Culiacán. El orozquimo fue un factor fundamen-
tal en esta tardía consolidación del villismo, pero no en el sentido
que Michael Meyer cree. Al momento de ser asesinados Madero y
Pino Suárez, había en Chihuahua un impresionante contingente
federal, que había quedado ahí estacionado desde la campaña con-
tra Orozco. Los federales, junto con algunos jefes orozquistas (como
Félix Terrazas y Blas Orpinel) que estaban al mando de los colora-
dos de Chihuahua mientras Orozco y los principales jefes viajaban
a la capital de la república, respondieron eficazmente a los prime-
ros pronunciamientos, impidiendo que los fuertes grupos de irregu-
lares que desconocieron a Huerta controlaran el estado. De ese modo,
mientras en Hermosillo y en Saltillo los poderes locales tuvieron
tiempo de pronunciarse y dar inicio a la organización de la revuel-
ta, y los gobernadores Venustiano Carranza e Ignacio L. Pesqueira
asumieron el mando político y delegaron el militar en jefes que lo
centralizaban (Pablo González y Álvaro Obregón, respectivamente);
en Chihuahua el jefe de la guarnición, general Antonio Rábago, for-
zó la renuncia del gobernador Abraham González, quien pocos días
después fue asesinado, decapitándose de esa manera al maderismo
chihuahuense. Sólo el éxito militar permitiría que, muchos meses
después, Pancho Villa llenara ese vacío.54

Esto no resta méritos, militarmente hablando, a los orozquistas,
pero sin los factores que hemos señalado hubiera sido muy difícil,
si no imposible, que Pascual Orozco se internara victoriosamente

54 Friedrich Katz, La guerra secreta en México, México, Era, 1982, t. I, p. 149-161, ha he-
cho un excelente análisis comparativo del estallido de la rev olución constitucionalista en
Sonora, Coahuila y Chihuahua, mostrando cómo en este último, la inexistencia de cauces
institucionales retrasó su consolidación a la vez que reforzó su carácter popular.
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en el corazón de Chihuahua. Por otro lado, es más importante el
hecho de que en julio de 1913 Orozco, Campa y Argumedo pudie-
ran reclutar en pocas semanas, entre los tres, unos 18 000 soldados
que a partir de julio fueron, efectivamente, lo mejor y más granado
de las tropas que el gobierno opuso al avance del villismo. Sólo cuan-
do en diciembre de 1913 Pancho Villa se apoderó de Chihuahua y
dictó una serie de decretos revolucionarios, el más significativo de
los cuales fue la expropiación de los inmensos latifundios de la oli-
garquía con la promesa de repartirlos al triunfo de la Revolución, la
base social del orozquismo en el occidente y norte de Chihuahua le
retiró su apoyo al caudillo de San Isidro para otorgárselo al Centau-
ro del Norte. En La Laguna pasaría algo similar en la primavera si-
guiente, dejando a Benjamín Argumedo sin base social, incapacitado
para seguir conduciendo campañas guerrilleras en la Comarca. Es
decir, la acción revolucionaria del villismo dejó a los jefes orozquistas
como peces sin agua, según el aforismo de Mao Tse-Tung.

Pero no nos adelantemos tanto. Retomando el hilo de la narra-
ción, a finales del verano, a pesar de los victorias obtenidas por
Orozco , Campa y Argumedo, los rebeldes empezaban a pasar a la
ofensiva. En Durango, luego de la derrota que les infligiera Cam-
pos frente a la capital del estado, los revolucionarios derrotaron a
Caro y Escajeda en Canatlán y volvieron a sitiar la ciudad de Du-
rango , tomándola el 18 de junio. La mayor parte de la guarnición,
con las tropas de Campos protegiendo la retaguardia, huyó a To-
rreón. Poco después, en las escaramuzas previas al ataque de los gue-
rrilleros durangueños y laguneros a Torreón, Cheché Campos cayó
en manos de las fuerzas de Calixto Contreras , y tras pedir que le
tocaran “El Pagaré” y “Se llevaron el cañón para Bachimba”, himnos
extraoficiales del orozquismo , fue fusilado. Ya en el paredón, al oír
la voz de apunten gritó: “¡Viva Pascual Orozco! ¡Vivan los Leones de
La Laguna! ¡Viva México!” Los leones de La Laguna eran, según la
conseja popular, Cheché Campos y Benjamín Argumedo y, por ex-
tensión, sus soldados. A partir de ese momento , Benjamín Argumedo
quedó como jefe de los colorados de Durango y La Laguna.55

Poco después se produjo el ataque de Carranza a Torreón, del
que ya hemos hablado, en que Argumedo se cubrió de gloria (22 al

55  La toma de Durango y el fusilamiento de Jesús José Campos Luján en Juan B. Vargas,
A sangre y fuego con Pancho Villa, p. 137-144.
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31 de julio). En agosto combatió con fuerzas de los caudillos revo-
lucionarios Calixto Contreras y Orestes Pereyra, a lo largo del fe-
rrocarril a Durango y, moviéndose al rumbo opuesto de La Laguna,
tomó Viesca y recuperó el control de la porción sudoriental de la
Comarca, que habían ocupado fuerzas rebeldes de Eugenio Aguirre
Benavides y José Isabel Robles, único de los jefes orozquistas de
1912 que en 1913 desconoció al gobierno de Huerta uniéndose a la
rebelión y convirtiéndose en jefe de los constitucionalistas de Ma-
tamoros y Viesca, la misma región donde estaba la base social de
Argumedo. Durante septiembre, Argumedo se dedicó a hostilizar
a los rebeldes de Contreras y Pereyra, y a finales de mes estaba
otra vez en Torreón, listo para participar en una nueva defensa de
la plaza.56 Esta vez fue en vano: Pancho Villa acababa de unificar el
mando de los contingentes constitucionalistas de Chihuahua y La
Laguna, dando vida a la División del Norte, con la que tomó To-
rreón el 1o. de octubre. Otra vez, las fuerzas de Argumedo estu-
vieron en la primera línea de fuego, y protegieron la evacuación
de la plaza, permitiendo que el grueso de la guarnición se retirara
rumbo a Saltillo.57

Pancho Villa dejó a las fuerzas de Calixto Contreras y José Isa-
bel Robles en La Laguna y, con el grueso de la División del Norte
regresó a Chihuahua. Los días 9 a 12 de noviembre unos 8000 re-
volucionarios combatieron contra más de 10000 orozquistas y fe-
derales por la posesión de la capital del estado grande, terminan-
do la batalla con la retirada de los villistas. El jefe de la zona militar,
general Salvador R. Mercado (quien había sustituido a Rábago) te-
legrafió lleno de júbilo al secretario de Guerra, felicitándolo por la
victoria, y llenando de elogios por su valor y pericia a los colora-
dos.58 Aún no se apagaban los chisporroteos de la celebración , cuan-

56 “Hoja de servicios del general brigadier de caballería permanente Benjamín Argu-
medo Hernández”, en SDNAC, XI/III/2-70, f. 5-6.

57 Los guerrilleros de Chihuahua bajaron hasta la Comarca, y a finales de septiembre
se realizó una conferencia en que participaron jefes de Chihuahua (Pancho Villa, Maclovio
Herrera, Trinidad Rodríguez, Toribio Ortega), de Durango (Tomás Urbina, Calixto Contreras ,
Orestes Pereyra) y de La Laguna (Eugenio Aguirre Benavides, Juan E. García, José Isabel
Robles, Sixto Ugalde) , en la cual se pactó la alianza de las fuerzas rebeldes en una sola uni-
dad de combate, centralizando su mando. Luego de la discusión, Pancho Villa fue elegido
jefe de la División del Norte del Ejército Constitucionalista. Al día siguiente los guerrilleros
atacaron Torreón. Desde entonces se llamaron villistas.

58 AHRM, t. 66, f. 190-192.
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do se supo que Pancho Villa, mediante un audaz golpe de mano ,
se había apoderado de Ciudad Juárez. Pascual Orozco, quien ha-
bía tenido serias diferencias con Salvador Mercado sobre la con-
ducción de la campaña (el primero prefería la movilidad y conocía
las ventajas de pelear a la ofensiva, eligiendo el momento y el lu-
gar de las batallas, mientras el segundo , como la mayoría de los
jefes federales, se sentía más seguro detrás de posiciones fortifica-
das), exigió que la mayoría de la guarnición saliera violentamente
a desalojar a Villa de la plaza fronteriza. Mercado vaciló y, cuando
por fin dio su autorización, era tarde: Pancho Villa había colocado
a sus hombres en posiciones estratégicas sobre la vía del ferroca-
rril a Juárez , y entre lo días 24 y 28 de noviembre derrotó en campo
abierto a las fuerzas que mandaban los colorados José Inés Salazar
y Marcelo Caraveo y el federal Manuel Landa.

Cuando llegaron a Chihuahua las noticias de la derrota, segui-
das inmediatamente por los supervivientes , Mercado se llenó de
pánico y ordenó la evacuación de la plaza hacia ¡Ojinaga!, es decir,
hacia el último rincón de México , perdido en el desierto oriental
de Chihuahua. Orozco y sus compañeros se opusieron terminante-
mente , exigiendo que, de evacuarse la plaza, se hiciera rumbo al
distrito Guerrero (en el occidente del estado) , donde las simpatías
con que contaban los colorados , la topografía de la región y la ri-
queza de sus recursos hacían muy factible desarrollar una larga
campaña guerrillera contra el villismo ; o que, en último caso, se
evacuara hacia Torreón (que una poderosa columna federal había
recuperado) , batiendo a las pequeñas guarniciones villistas de Ciu-
dad Camargo y Ciudad Jiménez. Pero Mercado, que no quería sa-
ber nada de guerra de guerrillas ni tenía ganas de encontrarse con
villista alguno en campo abierto, reiteró su orden, y los 6 000 sol-
dados que quedaban de la guarnición salieron rumbo a Ojinaga.
Fue una decisión desastrosa: a los villistas les bastó con sabotear la
vía del ferrocarril para obligar a los gobiernistas a abandonar su
artillería y su impedimenta , de modo que llegaron a Ojinaga sin
recursos, diezmados y desmoralizados. Aislados en el desierto, sólo
les quedaba esperar a que llegara una columna a despedazarlos
cuando a Pancho Villa se le diera la gana.59

59  Las divergencias entre Orozco y Mercado pueden consultarse en la versión de este
último, Salvador R. Mercado, Rectificaciones históricas, 1913-1914, México, s. e., 1916; sobre
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Pancho Villa ocupó la ciudad de Chihuahua, fue electo gober-
nador militar del estado por sus compañeros de armas y dictó los
decretos revolucionarios de que hablamos atrás , multiplicando su
popularidad y quitándole a Orozco su base social. Simultáneamen-
te, organizaba un poderoso ejército para, en la primavera, conti-
nuar la marcha rumbo al sur. En enero decidió darle la puntilla a
Mercado y Orozco, y envió una columna a Ojinaga, a las órdenes
de Toribio Ortega y Pánfilo Natera , que fue batida por Pascual
Orozco. Entonces Villa reunió más tropas, se puso a su frente per-
sonalmente, y en 45 minutos obligó a los federales a cruzar el río
Bravo, abandonando sus posiciones y entregándose prisioneros a
los soldados estadounidenses. Eso lo hicieron las tropas federales,
porque Marcelo Caraveo y Rodrigo Quevedo rompieron las líneas
enemigas al frente de un pequeño grupo de colorados y por San
Carlos (hoy Manuel Benavides) y Ranchos del Norte, tomaron el
camino de Torreón , por la mortal ruta del desierto. Por su parte,
Pascual Orozco, al frente de otro grupo, cruzó el Bravo sin entre-
garse y huyendo de las tropas estadounidenses , reingresó a Méxi-
co por algún punto cercano a los límites de Chihuahua y Coahuila,
e imitando la hazaña de Caraveo, fue a presentarse en Torreón. José
Inés Salazar y otros jefes colorados sí pasaron por la humillante
prisión en Texas.60

Entre tanto, Benjamín Argumedo había estado combatiendo sin
descanso en La Laguna. Durante octubre de 1913, al frente de su
caballería ligera, hostilizó como guerrillero a los villistas que ocu-
paban la Comarca. A principios de noviembre fue llamado a Saltillo,
donde el general José Refugio Velasco, quizá el más capaz de los
jefes del viejo ejército, estaba reuniendo una fuerte columna para
recuperar Torreón y, con la ciudad como base, tratar de controlar

la insensata idea de la evacuación hacia Ojinaga y sus resultados, véanse también Francisco
de P. Ontiveros, Toribio Ortega y la Brigada González Ortega, Chihuahua, Imprenta El Norte,
1914 , p. 102-104 (Ontiveros era un oficial villista nativo de la zona de Ojinaga), y Reed,
México..., p. 16-17, quien relata plásticamente la actitud de los oficiales orozquistas en Ojinaga ,
uno de los cuales le contó: “¡El general Orozco odia al general Mercado! ¡No se digna ir a su
cuartel y el general Mercado no se atreve a venir al cuartel del general Orozco! ¡Es un cobar-
de! ¡Corrió en Tierra Blanca y después corrió de Chihuahua!” Evidentemente, el desatino es-
tuvo en poner a Pascual Orozco a las órdenes de Salvador R. Mercado y no al revés.

60 El tránsito de los colorados a través del Bolsón de Mapimí, en que algunos murieron
de sed y agotamiento, en Caraveo, Crónica..., p. 83-84; Meyer, El rebelde... , p. 136-135. La
prisión de Salazar, en E. Brondo Whitt, La División del Norte, por un testigo presencial, Chihuahua ,
Ayuntamiento de Chihuahua , 1994, p. 9.
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La Laguna. Hacia el 6 ó 7 de noviembre Velasco salió de Saltillo al
frente de unos 12 000 hombres, llevando Argumedo el mando de la
vanguardia. El 9 de noviembre, mismo día en que Pancho Villa po-
nía sitio a Chihuahua, Velasco derrotó a José Isabel Robles en Gene-
ral Cepeda. Sin dejar de combatir, la columna de Velasco ocupó
Parras el 17 de noviembre, Viesca el 28 de noviembre, San Pedro de
las Colonias el 4 de diciembre y Torreón el 9 de diciembre , luego
de dos días de combate contra las fuerzas de Calixto Contreras.61

Durante los tres meses siguientes , Benjamín Argumedo, Emi-
lio P. Campa y Juan Andrew Almazán,62 al frente de cuerpos de
caballería ligera, combatieron a lo largo y ancho de La Laguna con-
tra las fuerzas de Calixto Contreras y José Isabel Robles , mientras
los soldados regulares de Velasco se dedicaban a fortificar Torreón
y a mantener abiertas las comunicaciones con Saltillo. Cuando en
enero llegaron Orozco, Quevedo y Caraveo tras su odisea chihua-
huense, Caraveo fue incorporado momentáneamente a esas labores
contraguerrilleras, mientras Orozco era llamado a México, donde
se le asignarían nuevas tareas.63 Cuenta Marcelo Caraveo en sus
memorias:

Auxiliaban a Velasco en contra de los constitucionalistas Argumedo,
Campa y Almazán , quienes para entonces ya tenían el grado de gene-
rales. Durante mi estancia en Torreón, pude constatar una vez más que
si bien los federales y nosotros teníamos un enemigo común , aquéllos
no nos aceptaban de buena manera, pues por pláticas que tuve con
Argumedo y Almazán, ellos sentían lo mismo, pues invariablemente nos
dejaban a los “irregulares” las tareas más difíciles y peligrosas. En ese
tiempo pude estrechar una verdadera y buena amistad con Almazán y
Argumedo. El primero, blanco , de buena estatura y con amplios co-
nocimientos, pues había alcanzado el nivel superior de educación, y
de buenos modales. El segundo, de escasas letras y palabras , de rudos
modales , de piel oscura y de gran valor. Contrastaban notablemente.64

61  De la hoja de servicios de Argumedo, ya citada.
62  Nacido en Olinalá, Guerrero, Almazán había hecho la revolución maderista en su

estado natal. En 1912 se levantó en armas sosteniendo el Plan de Tacubaya. En 1913 recono-
ció , como los orozquistas, al gobierno de Huerta, y llegó a La Laguna formando parte de la
columna de Velasco. Después, mucho después, desempeñó varias secretarías de Estado , acu-
muló millones y , finalmente, acaudilló a las derechas anticardenistas en las elecciones de
1940, convertido en un dandy de palabra precisa y sonrisa perfecta.

63  La lucha guerrillera en La Laguna en el invierno de 1913 a 1914, en Salmerón, “La
División...”, p. 282-294.

64  Caraveo, Crónica..., p. 85.
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Poco después, Caraveo fue enviado a la frontera de Coahuila
para reorganizar las fuerzas que habían sido de Mercado y que lue-
go de varias semanas de prisión, los estadounidenses devolvían a
México por la aduana de Piedras Negras. Un avergonzado José Inés
Salazar fue nombrado segundo jefe de la “División Caraveo”. En
Torreón quedaron Argumedo, Campa y Almazán para enfrentar
el huracán que se les venía encima.

En marzo de 1914, Pancho Villa salió de Chihuahua al frente
de un ejército poderoso y bien organizado, magníficamente arma-
do y equipado, formado con gente fogueada y entusiasta, con el
objetivo de tomar Torreón y controlar definitivamente La Laguna.
Sumadas esas fuerzas a las de los guerrilleros laguneros, Villa tenía
a sus órdenes casi 20 000 hombres, para enfrentar a los menos de
15000 soldados federales y colorados que mandaba José Refugio
Velasco. El 19 de marzo, villistas y federales iniciaron una sangrien-
ta y complicada batalla de posiciones por la posesión de Torreón ,
en la que uno y otro bando lucharon con valor e inteligencia. Las
fuerzas de Argumedo y Almazán combatieron, como de costum-
bre, en los sitios de mayor peligro. Finalmente , en la noche del 2 al
3 de abril, el general Velasco logró evacuar la ciudad en perfecto
orden. Como seis meses antes, las caballerías de Argumedo cubrie-
ron la retirada, combatiendo con saña contra la brigada de José Isa-
bel Robles: laguneros contra laguneros. Entre muertos, heridos y
prisioneros, los gobiernistas perdieron más de 7 000 hombres, casi
la mitad de sus efectivos, por 3 200 bajas de los villistas.65

El 10 de abril Villa derrotó en San Pedro de las Colonias a los
restos de la columna de Velasco, reforzada por tropas de refresco
enviadas desde Saltillo, y el 19 de mayo hizo pedazos en Estación
Paredón a las avanzadas de las fuerzas federales acantonadas en la
capital de Coahuila. Sin esperar a los villistas, los gobiernistas se
retiraron a San Luis Potosí. Ahí se reencontraron los principales
caudillos colorados: Marcelo Caraveo y José Inés Salazar, quienes

65 Los mejores y más completos relatos de la batalla de Torreón son la “Relación por-
menorizada e imparcial de todos los acontecimientos que precedieron a la caída de Torreón”
(en Luis y Adrián Aguirre Benavides, Las grandes batallas de la División del Norte al mando del
general Francisco Villa, México, Diana, 1964, p. 86-119), escrita sobre la marcha, como bitáco-
ra, por los coroneles Roque González Garza y Ramos Romero y el profesor Enrique Pérez Rul ,
pertenecientes al staff  del general Villa, y los artículos de Adolfo Terrones Benítez , que publicó
en los números 57 a 63 (1955 y 1956) de El Legionario. Órgano de la Legión de Honor Mexicana .
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después de reorganizar sus contingentes habían combatido en la
Huasteca potosina contra Magdaleno y Saturnino Cedillo ; Pascual
Orozco , Rodrigo M. Quevedo y Antonio Rojas, que habían organi-
zado una columna en México, con la que se proponían internarse
hasta la profunda retaguardia villista y sabotear desde ahí su ofen-
siva (aunque a esas alturas su idea de llegar hasta los distritos de
Guerrero y Galeana de Chihuahua era irrealizable), y Argumedo,
Campa y Almazán , que con sus mermadas huestes llegaban de la
campaña de La Laguna. Entre todos reunieron unos 7 000 hombres,
que fueron divididos en dos columnas: la primera, a las órdenes de
Argumedo y Rojas , debía correr a Zacatecas a reforzar la guarnición
federal ; la segunda, a las de Orozco, Caraveo y Salazar, trataría de
llegar a Chihuahua , aunque cuando el mando federal fue consciente
de lo que iba a jugarse en Zacatecas, ordenó también a Orozco diri-
girse a dicha plaza, a la que ya no pudo llegar. Almazán, por su par-
te, fue enviado al estado de Puebla a reclutar nuevas tropas.66

Zacatecas se había convertido en la llave del corazón de la repú-
blica , y el gobierno hacía desesperados esfuerzos por concentrar en
la ciudad minera una guarnición capaz de detener la victoriosa cam-
paña de la División del Norte. Más cerca estuvo de hacerlo el pro-
pio Carranza, cuando quiso impedir el avance villista enviando al
asalto de Zacatecas a revolucionarios no villistas, mandados por
Pánfilo Natera y Domingo Arrieta , quienes atacaron la plaza del
10 al 15 de junio. Argumedo llegó a tiempo para participar en la
batalla, batiendo a los rebeldes en Guadalupe y forzándolos a le-
vantar el sitio de la ciudad.

Las fuerzas de Natera y Arrieta no corrieron muy lejos , porque
el mismo día que empezaron a hacerlo bajaron de la estación de
Calera, cerca de Zacatecas, Felipe Ángeles y Tomás Urbina al fren-
te de la vanguardia de la División del Norte: los generales villistas
habían optado por desobedecer de plano las órdenes de Carranza
y , alzándose retadoramente frente al primer jefe, decidieron avan-
zar rumbo al sur. El 17 de junio los exploradores villistas empeza-
ron a combatir contra las avanzadas de Benjamín Argumedo , una
vez más colocado en el sitio de mayor peligro. El 23 de junio, 22000
constitucionalistas, atacaron las bien fortificadas posiciones fede-
rales defendidas por 12 000 hombres, comandados por el general

66  Caraveo, Crónica... , p. 86-87; y Meyer, El rebelde..., p. 138.
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Luis Medina Barrón, con Benjamín Argumedo como segundo al
mando. La batalla fue sangrienta pero breve: a lo largo de la maña-
na los villistas conquistaron una a una las fuertes posiciones fede-
rales que coronaban los cerros que circundan Zacatecas. Un federal
superviviente recordaba años después:

La última fase del combate se desarrolló dentro de la ciudad. Yo guar-
do ese recuerdo como la impresión más tremenda de mi vida [...]. El
general Luis Medina Barrón ordenó la retirada y trataba en vano de
ordenar a los soldados, que en completa desbandada , perdida la mo-
ral, sin orden de ninguna especie, sólo trataban de salvar la vida hu-
yendo. La carnicería sobre la derrotada tropa era espeluznante [...]. El
general Benjamín Argumedo, valiente entre los valientes, al frente de
sus “colorados”, les decían así porque traían un brazalete rojo , dio car-
gas de caballería a sable, seguido de los regimientos catorce y prime-
ro, y les abrió paso a los fugitivos [hasta] Guadalupe.67

El desastre de las tropas del gobierno fue completo: al levantar
el campo, los villistas contarían cerca de 9 000 enemigos muertos y
heridos. De los 300 hombres que en medio del desastre pudo re-
unir Argumedo para forzar la salida de Zacatecas, sólo 93 llegaron
a Aguascalientes, contándose entre ellos sus camaradas Antonio
Rojas, Félix Terrazas y Pedro Rodríguez Triana, además del gene-
ral Medina Barrón.68

La batalla de Zacatecas selló definitivamente la suerte del go-
bierno de Huerta. Si la División del Norte no se echó de inmediato
sobre la ciudad de México, arrollándolo todo a su paso, fue porque
los conflictos entre Villa y Carranza habían alcanzado un punto tan
cercano al estallido, que los villistas tuvieron que replegarse a To-
rreón. Mientras las divisiones del Norte y del Noreste se echaban
fieras miradas una a la otra, acampadas en Torreón y Saltillo, las
tropas del Noroeste, de Álvaro Obregón, cruzaron la Sierra Madre

67 Samuel Salinas López en Felipe Ángeles et al., La batalla de Zacatecas, Zacatecas, s. e.,
1999, p. 69-70.

68 Para la batalla de Zacatecas , véase Ángeles et al., La batalla...., y la versión de los
defensores en Ignacio Muñoz, Verdad y mito de la Revolución Mexicana, México, Ediciones
Populares, 1962, t. II. Benjamín Argumedo elevó un breve parte a la Secretaría de Guerra en
que daba cuenta del desastre e informaba de la poca gente con la que había podido llegar a
Aguascalientes; en cuanto al resto de sus hombres (había llegado a Zacatecas con cerca de
3000 soldados) “estoy convencido de que murió”. Terminaba el parte pidiendo permiso
de pasar a México a curarse de las heridas recibidas, lo que le fue autorizado. SDNAC, XI/III/
2-70, f. 51 y 52.
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entre Tepic y Tequila, despedazaron en las cercanías de Guadalajara
al último ejército que el gobierno pudo reunir (6 a 8 de julio), y
avanzaron alegremente hacia la capital de la república. Victoriano
Huerta renunció a la presidencia el 15 de julio y se fue a Europa.

El general José Refugio Velasco quedó al frente del ejército fe-
deral, y concentró en la capital de la república todos los efectivos
disponibles, que ascendían a más de 30 000 hombres suficientemen-
te armados. Álvaro Obregón frenó el avance de sus fuerzas en el
Bajío, pues él solo no podría con tal contingente que, a su vez, era
muy reducido para enfrentar a las tres divisiones constitucionalistas
si éstas se llegaban a reunir. Velasco convocó a los principales jefes
del ejército a una reunión a la que asistieron unos veinticinco ge-
nerales federales y los colorados Argumedo y Caraveo, para anali-
zar la situación. La mayoría estaba por rendirse a Carranza, en tanto
que Argumedo y Caraveo , secundados por dos o tres jefes federa-
les , argumentaron con calor que no todo estaba perdido, que había
elementos suficientes para tomar una rápida contraofensiva y ata-
car a Obregón antes de que se le unieran las fuerzas de Pancho Vi-
lla y Pablo González, a los que podría batirse por separado. Los
dos caudillos colorados arguyeron que ninguno de los jefes pre-
sentes conocía tan bien ni había luchado tanto con el enemigo como
ellos, pero todo cuanto decían caía en el vacío. Finalmente se adoptó
por mayoría la resolución de dar la guerra por terminada, y Velasco
envió una comisión a negociar la rendición con Álvaro Obregón.69

El 12 de agosto de 1914, en Teoloyucan, estado de México, el
general Obregón y el jefe de sus caballerías , general Lucio Blanco,
conferenciaron con los representantes del régimen vencido. No ha-
bía mucho que discutir y rápidamente se firmó un acta que garan-
tizaba la ocupación pacífica de la ciudad de México y otra que
estipulaba la disolución del ejército federal.70

Francisco Villa

Los acuerdos firmados en Teoloyucan cerraron una etapa de las
sucesivas guerras civiles que llamamos Revolución Mexicana. En

69  La junta de jefes militares en Caraveo, Crónica..., p. 87.
70  Véase en Álvaro Obregón, Ocho mil kilómetros en campaña, México, Fondo de Cultura

Económica, 1959, p. 159-161.
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ella, los colorados, creyendo optar por el más fuerte e ir a lo segu-
ro, habían errado de plano, y a mediados de agosto de 1914 fueron
abandonados a su suerte por los jefes del ejército federal, que ha-
bían sido aliados envidiosos y díscolos de los colorados, reacios
siempre a reconocer sus méritos y a aceptarlos como iguales. Se
entendió que los acuerdos dejaban a salvo las garantías de los jefes
federales, no así las de los colorados y otros irregulares; de modo
que muchos de ellos, sabiendo que lo menos que podían esperar
de sus enemigos era la cárcel, se negaron a disolver sus fuerzas y
aceptar la nueva situación. José Inés Salazar sacó a relucir sus cre-
denciales magonistas y se pasó con un pequeño grupo de hombres
al Ejército Libertador del Sur, donde fue bien recibido. Marcelo
Caraveo huyó disfrazado a Veracruz, se embarcó para La Habana
y luego de variadas peripecias terminó uniéndose a Zapata por
mediación de Salazar. Pascual Orozco, cuya situación era mucho
más comprometida, pues tanto Villa como Zapata se la tenían jura-
da, realizó una serie de marchas y contramarchas entre San Luis,
el Bajío y la frontera, internándose en los Estados Unidos, donde
posteriormente se unió a las conspiraciones huertistas, lo que ter-
minaría llevándolo a la muerte a manos de los rangers de Texas, el
30 de agosto de 1915. Rodrigo M. Quevedo, tras varios meses de
desventuras , logró ser aceptado en las filas constitucionalistas y se
convertiría en un prominente político chihuahuense en los años
veinte. Otros desaparecen de los libros de historia.71

Parecería, pues, que los colorados dejaron de existir como gru-
po, pero algunos mantuvieron su cohesión: Juan Andrew Almazán,
unido al veterano general Higinio Aguilar, logró controlar el su-
reste de Puebla y hacia allá se dirigieron Benjamín Argumedo, José
Flores Alatorre, Rafael Eguía Liz, Pedro Rodríguez Triana, Agustín
Ramírez y otros oficiales orozquistas que salieron de la ciudad de
México al frente de unos 150 hombres, la mayoría de los cuales eran
los oficiales colorados escapados del desastre de Zacatecas.72 Una vez
asentados ahí, Almazán y Argumedo, convertidos en jefes del gru-
po, empezaron a negociar su pase al zapatismo, enviándole mensa-

71 El fin de Pascual Orozco, en Meyer, El rebelde... , p. 158-160; la odisea de Caraveo y su
integración al zapatismo, en Caraveo , Crónica..., p. 88-99.

72 Obregón, Ocho mil..., p. 181. Véanse también las declaraciones de Argumedo ante su
Consejo de Guerra, en SDNAC, exp. XI/111/2-70, f. 104.
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jes al caudillo suriano en que lo felicitaban por la digna actitud que
mantenía frente al carrancismo (para entonces , septiembre de 1914 ,
se habían roto las negociaciones entre Carranza y Zapata, y se pre-
veía un pronto reinicio de las hostilidades) , le pedían perdón por
haber militado en las filas huertistas, y le recordaban su pasado
revolucionario. A mediados de septiembre, Zapata los aceptó en
sus filas.73

La nueva fase de la guerra civil inició hasta la primera semana
de noviembre, luego de vanos intentos de reconciliación entre la di-
versas facciones revolucionarias. El principal de estos intentos fue la
Convención de Aguascalientes, en la que a fin de cuentas, se deslin-
daron los campos de la nueva lucha: zapatistas y villistas, llamados
“convencionistas”, contra carrancistas, que seguían haciéndose lla-
mar “constitucionalistas”, de manera que Almazán y Argumedo (y
luego Salazar y Caraveo), integrantes ahora del Ejército Libertador
del Sur, quedaron aliados (y en último término, subordinados) a
su implacable enemigo de la víspera, Francisco Villa. Por lo pron-
to, luego del célebre encuentro entre Zapata y Villa en Xochimilco ,
el 6 de diciembre, el caudillo suriano, al frente de lo mejor de sus
tropas y de sus aliados colorados, avanzó sobre Puebla, con esa ciu-
dad y el puerto de Veracruz (donde se había refugiado el señor
Carranza, con un importante contingente) como objetivos milita-
res a corto y mediano plazo.74

Durante la campaña de 1915 , las fuerzas de Almazán y Argu-
medo se convirtieron en el pistón ofensivo del Ejército Libertador
del Sur: sus tropas tenían una combatividad y , sobre todo, una mo-
vilidad de que carecían los zapatistas , excelentes soldados en la gue-
rra de guerrillas , pero reacios a luchar fuera de su territorio y a
aceptar una organización militar convencional. Pero ésa no fue la
única razón por la que , en términos efectivos, sólo combatieron los
colorados: una serie de intrigas y desencuentros que aún están por
ser estudiados pusieron fin rápidamente a la coalición de villistas y

73  John Womack, Zapata y la Revolución Mexicana, México, Siglo XXI, 1970, p. 208-209.
74  Es un lugar común en la historiografía de la Revolución decir que cuando inició la

contienda entre constitucionalistas y convencionistas, estos últimos tenían considerables ven-
tajas militares: eran dueños de un ejército mayor en número y en recursos que el de los
carrancistas, y de casi todo el territorio nacional. En realidad , las cosas estaban mucho más
equilibradas y las posiciones de los carrancistas les daban ventajas económicas factibles de
inclinar la balanza en favor suyo en cuestión de semanas , como en efecto sucedió, por no
hablar de la unidad de mando, indiscutible en un bando inexistente en el otro.
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zapatistas.75 El caudillo suriano, que había ocupado Puebla el 15 de
diciembre, dejó en esa plaza a Almazán y Argumedo, replegándose
con sus tropas a Morelos. Aunque la Convención siguió funcionan-
do como cuerpo más deliberativo que político, “Zapata abandonó
prácticamente el cumplimiento de sus deberes militares para con
ella y se retiró a Tlaltizapán”. Y mientras la suerte de la Revolución
se decidía en los campos del Bajío, “Morelos permanecía en paz” y
los zapatistas comenzaron a “hacer su propia revolución”.76

Apenas consumada la ruptura efectiva (nunca formal) entre Vi-
lla y Zapata, el poderoso Ejército de Operaciones que Carranza ha-
bía formado en Veracruz, en torno a aguerridos y fogueados oficiales
de Sonora y Coahuila a cuya cabeza estaba Álvaro Obregón , empe-
zó a avanzar sobre Puebla. Los primeros días de enero de 1915 las
caballerías carrancistas de Salvador Alvarado combatieron contra
las avanzadas de los convencionistas, comandadas, naturalmente,
por Benjamín Argumedo. El 5 de enero, luego de violentos comba-
tes, los colorados fueron desalojados de Puebla y se replegaron ha-
cia la capital de la república.77 Obregón entró a la ciudad de México
el 28 del mismo mes. La Convención, las tropas zapatistas y los co-
lorados, acantonados en la capital, se replegaron a Cuernavaca. El
10 de marzo, Obregón evacuó la capital rumbo al norte , a su cita
que con la gloria tenía en Celaya, y el 21 de marzo, también sin
combatir, la Convención regresó a la ciudad de México.

Empezó entonces la última etapa de la carrera militar —y la
vida— de Benjamín Argumedo. En tanto que los campos de Guana-
juato eran el teatro de las más reñidas y sangrientas batallas de la
Revolución y que los zapatistas, incapaces de darse cuenta de que
el fin de la División del Norte traería aparejada, ineluctablemente,
su propia derrota, construían su utopía en Morelos, la Convención
quedaba al garete, discutiendo enconadamente el programa de re-

75 Además de las evidentes diferencias políticas entre ambos grupos, un tercer sector
de la alianza, al que los caudillos campesinos habían relegado el poder formal, se convirtió
en una quinta columna dentro del bando convencionista, saboteando explícitamente la alian-
za entre norteños y surianos. Martín Luis Guzmán y José Vasconcelos, en sus memorias ,
muestran claramente esta actitud.

76 Womack, Zapata..., p. 218-219.
77 En su parte oficial, Obregón dice que los defensores de Puebla eran 15 000, lo que

es absurdo. De cualquier manera, Obregón exageraba siempre el número de sus enemi-
gos, hasta el doble e incluso más en la campaña de 1915. Véase Obregón , Ocho mil... ,
p. 252-253.
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formas que debía instrumentar el gobierno revolucionario , y Ben-
jamín Argumedo se convirtió en su sostén militar.

Durante los meses de marzo y abril, Almazán, Argumedo y José
Inés Salazar, combatieron en la periferia de los dominios zapatistas,
como garantes de la paz morelense, hasta que a finales de abril,
dejando a Almazán y a Salazar en Guerrero, Argumedo reapareció
en la capital , a disposición del presidente de la Convención, gene-
ral Roque González Garza, con la encomienda de reclutar solda-
dos en el centro del país para formar una corporación militar que
dependiera directamente de la Asamblea. Acompañaban a Argu-
medo los generales Lázaro Alanís, Rafael Eguía Liz, José Flores
Alatorre, Pedro Rodríguez Triana y Juan Livas, colorados todos. La
Convención requería defensores, porque luego de las victorias obte-
nidas por Obregón en Celaya, Carranza consideró que había llega-
do el momento de ocupar definitivamente la capital de la república,
y al efecto formó un nuevo ejército, de unos 10 000 hombres, que
puso a las órdenes de Pablo González, y que a principios de junio
se encontraba ya en las cercanías de la capital, con su cuartel gene-
ral en Teotihuacán.78

El 22 de junio los carrancistas empezaron a atacar la ciudad de
México , defendida por las fuerzas de Argumedo, formadas por los
veteranos oficiales colorados y los soldados capitalinos recién reclu-
tados, más unas pocas fuerzas zapatistas, sumando unos 6 000 ó
7 000 hombres. Los combates se prolongaron hasta el 10 de julio,
cuando los convencionistas evacuaron la plaza, dirigiéndose la co-
lumna principal a Toluca y los zapatistas a Cuernavaca. En la larga
batalla había muerto el general José Flores Alatorre, compañero de
Pascual Orozco desde 1910, y fue herido de gravedad el general
Pedro Rodríguez Triana. La retirada de la Convención (ahora pre-
sidida por Francisco Lagos Cházaro , luego de que los zapatistas
obligaran a renunciar a González Garza) fue cubierta por las caba-
llerías mandadas personalmente por el general en jefe , Benjamín
Argumedo.79

78  Juan Barragán, Historia del ejército y la revolución constitucionalista, México, Instituto
Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1985, t. II, p. 358.

79  Ibidem, t. II, p. 359-361. No hay ninguna versión convencionista sobre estos hechos de
armas, apenas algunos comentarios de Baudelio Caraveo , delegado villista en la Conven-
ción, en Baudelio Caraveo, Historia de mi odisea revolucionaria, Chihuahua, Doble Hélice , 1996,
p. 309-312.
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Tras la caída de la capital y con la Convención en Toluca, Argu-
medo hostilizó a Pablo González , combatiendo infatigablemente
hasta el 15 de septiembre, cuando se le ordenó concentrar todas
sus fuerzas en Toluca. El 27 de septiembre la Convención declaró
que había terminado la redacción del Programa de Reformas Polí-
tico-Sociales de la Revolución y consideró que no tenía caso seguir
aislada y asediada en Toluca. La difícil y conflictiva unión entre las
delegaciones villista y zapatista terminó por disolverse y el 10 de
octubre los zapatistas se dirigieron rumbo a Tlaltizapán, donde lle-
garon sin grandes contratiempos, mientras los delegados villistas,
encabezados por Lagos Cházaro, decidieron atravesar cientos de
kilómetros de territorio enemigo en busca de lo que quedara para
entonces de la División del Norte. La brigada de Benjamín Ar-
gumedo y otra formada en Toluca por el general Federico Cer-
vantes , uno de los jefes de la delegación villista, recibieron la nada
fácil encomienda de escoltar a los delegados.80

La columna convencionista cruzó los estados de México, Hidal-
go y San Luis Potosí y el 1o. de diciembre, cuando sólo quedaban
500 de los 4000 hombres salidos de Toluca, fueron alcanzados en
la hacienda de La Gruñidora, Zacatecas, por las fuerzas carrancistas
de Francisco Murguía.81 La desventurada tropa fue despedazada, y
sólo unos 200 hombres, la mayoría de los jefes entre ellos, pudieron
huir. Cervantes y Lagos Cházaro alcanzaron a llegar a los Estados
Unidos;82 otros, entre ellos Pedro Rodríguez Triana y Juan Livas,
lugartenientes de Argumedo desde 1912, se rindieron en Tula, Ta-
maulipas, luego de andar a salto de mata en los eriales de Zacatecas
y San Luis Potosí;83 Argumedo, con un puñado de leales, permane-
ció en la región, donde se unió a los villistas Calixto Contreras y
Canuto Reyes, con los que tomó Pasaje y Ciudad Lerdo: otra vez
guerrillero en La Laguna.84

80 Felipe Ávila Espinosa, El pensamiento económico, político y social de la Convención de
Aguascalientes, México, Instituto Cultural de Aguascalientes/Instituto Nacional de Estudios
Históricos de la Revolución Mexicana, 1991, p. 217-218.

81 La odisea de la columna de Argumedo y Cervantes, en Federico Cervantes, Francisco
Villa y la Revolución, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexi-
cana, 1985, p. 483-490.

82 Loc. cit.
83 Martínez García, La visión..., p. 24.
84 Vargas, A sangre..., p. 336-337.
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Poco después, Benjamín Argumedo y Lázaro Alanís, el uno gra-
vemente enfermo y el otro herido , se refugiaron en un remoto y
escarpado paraje de la región de San Miguel del Mezquital , Za-
catecas , donde los encontró el coronel Juan B. Vargas, enviado por
Pancho Villa a averiguar qué había. Argumedo estaba tan enfermo
que no pudo montar a caballo para acompañar a Vargas en busca
de Villa, a quien nunca había visto. Quizá presintiendo su fin, el
Tigre de La Laguna le contó una serie de anécdotas de su vida mili-
tar y se lamentó de la rendición de Pedro Rodríguez Triana, a quien
tanto quería.85

Al día siguiente, delatado por antiguos compañeros, Argumedo
cayó en manos de fuerzas del general Francisco Murguía , que lo con-
dujeron atado a Sombrerete (“lo bajaron de la Sierra / todo liado como
un cohete / lo pasan por San Miguel / lo llevan a Sombrerete”, dice
el corrido) , de donde fue rápidamente conducido a Durango. El
general Murguía y varios de sus subalternos, entre ellos el general
Juan Gualberto Amaya, quien había sido orozquista, pidieron cle-
mencia para el prisionero,86 pero de México llegaron órdenes ter-
minantes de pasarlo por las armas, de acuerdo con las cuales se le
formó un rápido proceso que en dos días lo condenó a muerte, eje-
cutándose la sentencia el 26 de febrero de 1916, dentro de la Peni-
tenciaría de Durango , negándosele a Argumedo su última voluntad:
ser fusilado públicamente (“Oiga, general Murgía , yo también fui
hombre valiente / quiero que usted me afusile en público de la gen-
te. / Válgame Dios, Benjamín, yo no le hago ese favor / pues todo lo
que yo hago / es por orden superior”). 87

Ya me despido señores
porque cantar ya no puedo,
estas fueron las mañanas
de Benjamín Argumedo.

85  Ibidem, p. 339-355.
86  Cosa rara en Murguía, sanguinario e implacable, a quien apodaban Pancho Reatas

por su acendrada costumbre de colgar a cuantos villistas caían en sus manos.
87  Véase la transcripción del sumarísimo juicio que se le formó, en SDNAC, f. 102-105.

Dos relatos sobre su muerte, que recalcan el valor con que la enfrentó, en Vargas, p. 363;  y
Cerv antes, op. cit., p. 490-491 (este último no simpatizaba con el general Argumedo). En
cuanto a “Las mañanitas de Benjamín Argumedo”, de las que hay distintas versiones, he-
mos seguido aquí la que interpreta Chabela Vargas, con letra de Graciela Olmos.
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